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			SINOPSIS 




			 




			La literatura científica actualizada sobre las primeras manifestaciones artísticas de la Humanidad, o Arte Prehistórico, se halla dispersa en un sinfín de tratados y publicaciones específicas. Este Manual de arte prehistórico viene a llenar un vacío existente en la bibliografía, puesto que recoge toda esa documentación producida durante más de un siglo de investigación. Nos ofrece la información más clásica pero sin dejar de lado las aportaciones más novedosas y recientes que se están llevando a cabo en estos tiempos, sacando a la luz los últimos resultados que la renovación metodológica está propiciando y planteando las bases de indagación futura en un universo que está aún por descubrir. Es un texto que nos introduce en todos los sistemas de comunicación gráfica y expresiones artísticas creadas por las distintas sociedades humanas anteriores a la necesidad del desarrollo de la escritura, o sea una gran parte de la Historia. En estas páginas podremos hacer un recorrido secuenciado desde los primeros indicios de figuración y la explosión artística de las comunidades de cazadores-recolectores del Paleolítico Superior de Europa hasta el arte de las sociedades más estructuradas de la Península Ibérica. Sus contenidos están expuestos de manera que el acceso sea rápido y fácil, aderezado con abundantes ilustraciones, lo cual favorece al lector universitario y a quienes quieran aventurarse en un área de conocimiento que, por lo general, resulta tan desconocida como apasionante. 
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			CAPÍTULO 1 




			 




			MARCO CRONOCULTURAL SUCINTO DE LA PREHISTORIA 




			 




			1. Referencias cronológicas 




			 




			La historia de la vida en la Tierra suma unos 4.000 millones de años aproximadamente. A nivel formal, y con el fin de facilitar su estudio, este amplio espacio de tiempo es compartimentado con el concepto de era, coincidiendo, de este modo, con las diferentes fases biogeológicas en las que se divide el proceso evolutivo y de especiación en nuestro planeta. En general, cada era está definida por la aparición y desaparición de un grupo animal dominante, o que fue elegido por los investigadores como característico de ese periodo en cuestión a modo de guía: son los denominados «fósiles directores». De esa manera contamos con varias eras, con subdivisiones internas, que en un sentido muy reduccionista y en función de los vertebrados serían: primaria (peces y anfibios), secundaria (primeros mamíferos, aves y grandes reptiles), terciaria (profusión de los mamíferos y primates) y cuaternaria, donde hace su aparición el hombre y que por fortuna para nosotros aún no ha concluido. 




			En este orden de cosas, el Cuaternario se encuentra acotado por el surgimiento del género Homo o lo que es lo mismo: un primate bípedo con capacidad de fabricar útiles. No obstante, en la actualidad es factible rastrear el nacimiento de ese ser en los momentos finales de la era terciaria y más concretamente durante el plioceno. En efecto, con respecto al hombre, podemos confirmar que abarca hasta hoy un abanico temporal que ronda, nada más, los 2 millones de años con inicio en el Plioceno y desarrollo en el Cuaternario, situando el principio de éste más o menos hace 1.800.000 años (en la actualidad el límite plioceno-pleistoceno se tiende a bajar hasta los 2,6 millones de años, inicio de la inversión paleomagnética Matuyama e instalación de los casquetes polares que repercutieron en el clima global del planeta). 




			Por otra parte, el estudio del devenir humano sobre la Tierra corresponde básicamente a la historia, la cual por los mismos motivos que aducíamos antes, o sea, por comodidad para el análisis de ese espacio cronológico, se vale también de las subdivisiones en edades o etapas ficticias: Historia del Mundo Actual (si queremos ser más precisos), Historia Contemporánea, Historia Moderna, Historia Medieval, Historia Antigua y Prehistoria. Esta última es la que nos corresponde estudiar en el presente libro y la entendemos como el periodo en el que no existen (o si se prefiere, no se han encontrado) textos escritos. Pero el vocablo empleado para designarla (prehistoria) puede llevar a confusión, ya que etimológicamente hablando hace alusión a los tiempos anteriores a la aparición del hombre, por ejemplo, a la era de los dinosaurios, lo que no deja de ser totalmente erróneo. 




			En este sentido, nos gustaría dedicar unas líneas a aclarar qué significa la etapa prehistórica. Desde una óptica cuantitativa, la Prehistoria comprende prácticamente todo lo que denominamos Historia; si esta afirmación resulta un poco sorprendente, pensemos en lo siguiente: teniendo en cuenta que los primeros textos, redondeando, se fechan hace 5.000 años (escritura cuneiforme sumeria c. 3.200 a. C. y jeroglífica egipcia c. 3.050 a. C.), nos restarán 1.995.000 años de historia sin escritura. Así, si sobre una cuerda señalamos un centímetro para contabilizar mil años (1 cm = 1.000 años), obtendremos que desde el nacimiento de Jesús (la referencia que la mayoría de los occidentales escogen para computar el calendario) hasta el presente tan sólo ocupará 2 cm, el resto de los 20 metros totales pueden considerarse prehistoria. Este ejercicio nos muestra ni más ni menos que nuestra concepción del tiempo histórico es bastante relativa y normalmente sesgada, agravado por el hecho de que el 98 % de la enseñanza impartida tanto en colegios, institutos e incluso en la universidad están dedicados a esos 2 cm, dejando al margen el grueso de la historia de la humanidad. 




			Después de todo lo dicho, el lector comprenderá que esos ± 2 millones de años deben ser fraccionados en episodios de menor entidad numérica. El Cuaternario (fig. 1) queda entonces segmentado en dos etapas en virtud del desarrollo de diversos acontecimientos climáticos, en otras palabras, se utilizan eventos geológicos más o menos generalizados en el planeta para establecer las periodizaciones. El par de etapas geoclimáticas responden a los términos de Pleistoceno y Holoceno. 




			El Holoceno sería la última fase de la era cuaternaria, en la que vivimos en nuestros días. Está caracterizado por un clima atemperado, con distintos grados según el gradiente latitudinal, y cuya vigencia apenas incluye los 10.000 años desde el presente (en adelante 1.000 años = 1 ka Before Present —BP—, entendiendo como el presente a 1950), que cuantitativamente resulta una cantidad mínima en relación a los 2 millones que hemos comentado de historia, o, para ser más exactos, esos 1.990.000 años sobrantes de era cuaternaria o Pleistoceno. 




			Ante esta problemática, habrá que seccionar al Pleistoceno en las máximas etapas posibles para que actúen de demarcadores cronológicos, a fin de examinar la dinámica cultural del hombre en este espacio temporal tan amplio. Para delimitar los episodios pleistocenos se buscan evidencias globales detectadas a través de vestigios biogeológicos. Los fenómenos que tradicionalmente han sido empleados para esos propósitos fueron los factores climáticos, como arriba hemos dejado apuntado, en cuanto que durante el Pleistoceno acontecen una serie de enfriamientos periódicos que incidieron en general en todas las zonas de la Tierra: las glaciaciones. 




			Las subdivisiones clásicas que nos afectan a los europeos occidentales provienen de los estudios geológicos llevados a cabo por Penck y Keilhack en 1880, quienes analizaron los sedimentos morrénicos localizados en las zonas medias-altas de los Alpes. Estos investigadores dedujeron cuatro grandes procesos glaciares, a los cuales les otorgaron sustantivos de los afluentes del Danubio; a tenor de esto, de mayor antigüedad a más reciente, obtenemos las siguientes glaciaciones cuaternarias: Günz, Mindel, Riss y Würm, y otra más, Donau, al final del terciario. A su vez, entre las glaciaciones mencionadas se identificaron tres etapas de menor rigor climático llamadas interglaciares, que se conocen con los nominativos de los glaciares entre los que se encuentran, o sea: Günz-Mindel, Mindel-Riss y Riss-Würm; en la actualidad, y siguiendo estas ondulaciones crono-paleoambientales, podremos intuir que el Holoceno es un interglacial (o interestadial, cfr. infra). 
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			FIG. 1. Cuadro general del Cuaternario. 




			 






			A raíz de estos hitos se subdividió el Pleistoceno en una ordenación tripartita, acorde con las seriaciones académicas del momento: Inferior (alberga la glaciación Günz), Medio (con el interglaciar Günz-Mindel y las glaciaciones Mindel y Riss) y Superior (correspondería al interglaciar Riss-Würm y la glaciación Würm). Por otro lado, los depósitos sedimentarios ponían de manifiesto, a través de los avances y retrocesos de glaciares y los depósitos de morrenas terminales, que dentro de algunas glaciaciones habían episodios de mayor vigor del frío y otros menos álgidos, calificándose entonces como estadiales e interestadiales respectivamente. De este modo, la buena conservación del registro geológico más cercano en el tiempo ha permitido despejar en la glaciación Riss tres estadiales o momentos fríos (I, II y III) y dos interestadiales o fases atemperadas (Riss I-II y Riss II-III); lo mismo sucede con la glaciación Würm, pero en esta ocasión con cuatro momentos fríos (Würm I, II, III y IV) y los interestadiales Würm I-II, Würm II-III (también llamado Hengelo) y Würm IIIIV (sustantivado como Laugerie). Sin embargo, el mal estado o peor definición de los niveles más antiguos no han ofrecido la oportunidad de hacer lo propio con las primeras glaciaciones. 




			Pero las fechas y los periodos no estaban nítidos y era necesario hallar otros jalones que perfilaran los descritos. A la ayuda de este problema vino la técnica paleomagnética, que parte de los principios de derivación constante de la polaridad y campo magnético terrestre. Así, existen dos grandes eventos claros separados por diferencias de polaridad cuyo punto de inflexión cronológica coincide con la fecha en torno al 780 ka (estadio isotópico 19, cfr. infra). La zona temporal de polaridad negativa entre esos 780 ka hasta el inicio del Cuaternario (1,8 millones de años) recibe el nombre de Matuyama y el tramo de polaridad positiva, desde los 780 ka hasta hoy, se denomina Bruhnes. Entonces, el Pleistoceno Inferior abarca todo el episodio negativo y el Pleistoceno Medio-Superior el positivo. No obstante, en esas dos grandes magnetozonas han ocurrido cambios de polaridades inversas que apoyan aún más los cortes y marcas temporales. 




			Al hilo de esa cuestión, o de la necesidad de precisar cada vez más la temporalidad, intervinieron los métodos de datación radiométrica (carbono 14, series de uranio, potasio-argón…) y los análisis polínicos (estudio secuenciado de los pólenes de las plantas), los paleontológicos (estudio de los restos esqueléticos animales), etc., que posibilitaron, en medida de sus distintos rangos de efectividad, ofrecer fechas y/o eventos para los diferentes fenómenos paleoclimáticos en series estratigráficas bien conservadas (como las preservadas en los complejos cársticos), conformando el cuadro general que ahora utilizamos. Un ejemplo de esas apreciaciones es la aplicación del C14 en combinación con la palinología (además de la sedimentología y la paleontología de roedores), que propició, entre otros, la subdivisión del estadial Würm IV en tres pulsaciones más frías (Dryas I, II y III) y dos intervalos atemperados (Bölling y Alleröd). 




			Pero todo ello no es suficiente puesto que los registros geológicos productos del glaciarismo son demasiado desiguales desde una perspectiva tanto cualitativa como cuantitativa. Por esa razón es imprescindible indagar en otros procesos que permitan encasillar de forma diáfana y fiable las anheladas particiones internas del Pleistoceno, más que nada de las etapas antiguas. En este sentido, podemos decir que hoy en día la investigación cuaternarista maneja de manera efectiva las tablas proporcionadas por los depósitos marinos, en relación a las escalas de los estadios isotópicos del oxígeno (O16/O18). 




			De forma sucinta, los fundamentos de este método podrían explicarse del siguiente modo. La base de la cadena trófica marina parte del plancton y fitoplancton. En el plancton se encuentran unos seres micromacroscópicos entre los que están distintas especies de moluscos (foraminíferos) muy especializados y adaptados a las condiciones medioambientales dominantes. Cuando sobreviene un mínimo desajuste climático (enfriamiento o calentamiento de la superficie del agua a causa de las perturbaciones atmosféricas), esas especies animales, sometidas a la dinámica común en cualquier grupo faunístico, tienen que emigrar a otros ambientes más favorables o mueren; el hábitat que dejan es poblado por otra especie mejor adaptada a las nuevas condiciones. Los restos de los foraminíferos muertos descienden por gravedad al lecho marino, dando lugar a una serie estratigráfica de diferentes especies a lo largo de una columna sedimentaria continua y precisa por la sucesión reiterada de este fenómeno en el tiempo; además, los niveles inferiores de esa estratigrafía tendrán una excelente preservación al estar libres de la erosión, frente a los depósitos expuestos a los agentes continentales. Al mismo tiempo, es posible calcular las variaciones climáticas en función del volumen de hielo y de agua del mar a través de las proporciones de isótopos de oxígeno que conservan las conchas (carbonato cálcico) de los foraminíferos, a saber: estos moluscos durante su periodo de vida absorben continuamente los isótopos de oxígeno que permanecen en el agua, ahora bien, cuando sucede un cambio acentuado del clima, el O16 se evapora, mientras que el agua se enriquece de O18, de manera que los foraminíferos aspirarán más cantidad de O18 que de O16, constatándose así la diferencia entre unos y otros según la etapa geoclimática en que nos encontremos. A esto debemos añadir que los restos biológicos analizados son susceptibles de ser fechados por las técnicas radiométricas, al igual que pueden ser empleados para inferir la temperatura de las aguas y, por ende, de los continentes tras conocer los parámetros ecológicos en donde se desenvuelven las distintas especies. 




			Con todo, hoy por hoy, por medio de varios sondeos estratigráficos marinos efectuados en distintos puntos del planeta y recorriendo casi todos los ambientes latitudinales, estamos en condiciones de dibujar un marco cronológico general aplicable prácticamente a todo el pleistoceno (los llamados estadios isotópicos), a pesar de la falta de resolución para las partes más recientes. No obstante, esa falta de información está paliada en gran medida por la conjunción de otras disciplinas enfocadas a los rellenos cársticos (palinología, sedimentología, etc.). 




			Tenemos documentados cerca de un centenar de estadios durante el Pleistoceno, que son nominados numéricamente. Como convención, se entiende que un episodio impar se corresponde con un ambiente atemperado y, por contra, los pares con pulsaciones frías o menos cálidas. El Pleistoceno Inferior transcurre hasta el estadio isotópico número 20. Por otro lado, el Pleistoceno Medio iría desde el 19 al 6; la antigua glaciación Mindel integraría los estadios isotópicos del 18 al 12, ya que el 19 se refiere al interglaciar Günz-Mindel y el 11 al Mindel-Riss; en conjunto, la primera parte del Pleistoceno Medio posee una duración desde el 780 ka al 370 ka. La segunda mitad del Pleistoceno Medio corre paralela al complejo rissiense, o lo que es igual, desde el 370 ka al 128 ka, o del estadio isotópico 10 al 6; ahora parece haber una concomitancia grosso modo entre las fluctuaciones estadiales-interestadiales y los propios estadios isotópicos; es decir, el Riss I se compara con el estadio 10, el Riss I-II con el 9, el Riss II con el 8, el Riss II-III con el 7, y el Riss III con el 6. También detectamos dos inversiones negativas en la curva paleomagnética dentro de la zona de polaridad positiva Brunhes, o sea, alrededor del 300 ka el subcrón Levantin y sobre el 200 ka el denominado Jamaica. 




			Por último, el Pleistoceno Superior arranca con el tradicional interglacial Riss-Würm (uno de los momentos más cálidos de toda la serie cuaternaria, incluso más que en la actualidad) presentando dos grandes etapas: la antigua y la reciente, que comprenderían los restantes estadios, desde el 5 al 1, discurriendo entre el 128 ka hasta el 10 ka. El estadio 5 obtiene asimismo cinco partes (5a-e), siendo las 5e, c y a, cálidas, y las 5 d y b, más frescas. 




			El Pleistoceno Superior antiguo consta, como dijimos, del interglacial Riss-Würm (estadio 5e) hasta el estadio 3, equiparados en líneas generales con el estadial Würm I (estadios 5d-a y 4) entre los 115 al 65 ka, el interestadial Würm I-II (o subestadio 3c) desarrollado entre el 65-60 ka, y el estadial Würm II (o subestadio 3b) desde el 60 al 40/35 ka. 




			Para concluir, el Pleistoceno Superior reciente (entre el 40/35-10 ka) proyecta los estadiales clásicos de Würm III y IV, este último nombrado además como Tardiglaciar, donde comienza a desfigurarse la curva isotópica como consecuencia de los fenómenos erosivos que desmantelan el techo de las secuencias, pero afortunadamente son las fases mejor atestiguadas en los depósitos detríticos cársticos y gracias a la intervención de diferentes disciplinas científicas complementan de manera satisfactoria las seriaciones paleoclimáticas y cronológicas que demandamos. En primer lugar, el interestadial Würm II-III, o Hengelo (subestadio 3a), estaría delimitado por las fechas de 40-35 ka; después, el Würm III (estadio isotópico 2) desde los 35 a los 20 ka, con tres periodos atemperados en torno a los 31-30 ka (Arcy), entre los 29-27 (Kesselt) y entre los 24-23 ka (Tursac). 




			El tránsito del Würm III al IV viene establecido por el interestadial Laugerie, que posee unas dataciones que lo enmarcan entre el 20-19 ka. A continuación aparece el Tardiglaciar o Würm IV, en el que, como ya dejamos apuntado, se distinguen tres pulsaciones frías llamadas Dryas, separadas por fases menos gélidas (Bölling y Alleröd); no obstante, aún es posible afinar más en el inicio del Würm IV, subdividiendo el Dryas I en tres niveles (Dryas Ia-b-c), entre los que se sitúan los estadios Lascaux y Pre-Bölling. Las dataciones precisan muy bien las fechas de duración de todos estos hitos paleoambientales: 




			 




			— Dryas Ia, entre el 19 y los 17,5 ka. 




			— Lascaux, entre 17,5 y 16,5 ka. 




			— Dryas Ib, entre 16,5 y 14,5 ka. 




			— Pre-Bölling, entre 14,5 y 14 ka. 




			— Dryas Ic, entre 14-13 ka. 




			— Bölling, entre el 13 y 12,1 ka. 




			— Dryas II, sólo entre el 12,1 y el 11,8 ka. 




			— Alleröd, entre 11,8 y 10,7 ka. 




			— Dryas III, desde el 10,7 al 10,1 ka. 




			 




			Por supuesto, debemos de puntualizar que todo esto hay que considerarlo como un marco global, salvando los procesos particulares a nivel regional, que provocan mayor o menor incidencia de los diversos factores climáticos en función de las posiciones latitudinales e influencias de la continentalidad o litoralidad. 




			Por lo que se refiere a la segunda etapa del Cuaternario, el Holoceno, prosiguen las subdivisiones habituales si bien con matizaciones en continuo aumento. Estaría definida por variaciones en los valores de humedad-aridez y manifestaría sucesivamente el Preboreal (10.750/10.100-8.750 BP) —retirada de los hielos—, Boreal (hasta el 7.450 BP) —elevación de la temperatura—, Atlántico (al 4.450 BP) —óptimo climático—, Subboreal (termina en el 2.650 BP) —menor humedad y algo más de frío— y Subatlántico —clima actual—, en el que nos encontramos, aunque entre 1560 y 1860 de nuestra Era (después de Jesús) se sufrió un leve enfriamiento conocido como la «pequeña edad del hielo». 




			Al mismo tiempo, en los últimos años, se están desarrollando otros tipos de estudios que tienden a puntualizar todavía más las compartimentaciones cronológicas según los cambios ambientales, sobre todo del Pleistoceno Superior reciente. Cabe destacar en esa línea los análisis de isótopos estables y las dataciones dentro de la serie del uranio de los espeleotemas. En efecto, las cavidades cársticas son asimiladas a «trampas» del CO2 atmosférico a lo largo de los episodios vadosos, cuando el nivel freático ha descendido a zonas inferiores del macizo y comienza la formación de los relieves carbonatados o relleno litoquímico (espeleotemas: estalactitas, estalagmitas, etcétera); la infiltración cárstica recoge el anhídrido carbónico de la superficie, dependiendo del grado de pluviosidad/temperatura y lo deposita en las cuevas como distintas modalidades de concreciones de calcitas (cfr. infra), de modo que en una estalagmita tenemos registrada en todas sus capas de crecimiento las condiciones climáticas del exterior; si datamos conjuntamente la base y el ápice de la concreción, podremos reconstruir incluso a nivel anual los parámetros medioambientales reinantes en ese sitio. 




			 




			2. Dinámica cultural del Pleistoceno Superior y principios del Holoceno 




			 




			En el cuadro cronológico antes expuesto encuadramos las diferentes etapas históricas ágrafas, dicho de otra manera: el tiempo durante el cual las sociedades humanas no necesitaban la escritura o bien el sistema de comunicación gráfico no estaba generalizado (Prehistoria). Por otra parte, no debemos olvidar que los cambios medioambientales acontecidos en el pleistoceno conllevan consecuencias en el ecosistema y, lógicamente, repercusiones de índole, al menos, económicas en los grupos humanos predadores cuyos modos de vida estuvieron determinados por el aprovechamiento del entorno. Por ejemplo, la alternancia de periodos fríos y cálidos trastoca y modifica el paisaje, la vegetación y la fauna existentes, pero también afecta a los niveles del mar en las zonas costeras. Esto es, en los momentos gélidos, al acumularse el agua de lluvia helada en los casquetes polares (que, además, bajan en latitud), las aguas descienden o sufren regresiones, al contrario que en los subsiguientes episodios cálidos, cuando los océanos invaden los terrenos liberados a causa del mayor volumen del mar alimentado por las aguas de deshielo; es lo que se conoce como transgresión, un fenómeno similar al actual «efecto invernadero» que derrite los hielos antárticos y boreales, aunque con la diferencia que esto es un suceso artificial, mientras que aquéllos son propios de los ciclos climáticos naturales. Lo dicho nos da pie para adentrarnos a continuación en el comentario, a grandes rasgos, de la dinámica cultural de las primeras sociedades prehistóricas, con el propósito de ofrecer un panorama que actúe de hilo conductor en nuestro análisis del conjunto de documentos históricos que nos ocupa: las manifestaciones artísticas, fuentes que deben ser estudiadas dentro de su contexto cronocultural (véase figura 1). 




			Durante el Pleistoceno Inferior y Medio (Paleolítico Inferior), vemos surgir y extinguirse varias especies de homínidos (primates bípedos) y hombres (homínidos que fabrican útiles) cuya subsistencia estaba basada en la recolección de productos vegetales y el carroñeo de animales muertos. Los esquemas tecnotipológicos exponen que los hombres y mujeres del Pleistoceno Inferior confeccionaban artefactos precarios o de uso inmediato tallando guijarros como apoyo a las actividades económicas. En el Pleistoceno Medio, el genérico Homo erectus (para no entrar en precisiones antropológicas que no afectan al contenido de este libro, pero que no dejan de ser apasionantes como problema histórico) crea otros prototipos líticos adaptados a las necesidades alimentarias provocadas por la colonización de nuevos territorios (Eurasia) desde África. Entre los instrumentos paradigmáticos del momento, contamos con los bifaces o piezas multifuncionales (sirven para cortar, hendir, punzar, etc.), talladas por las dos caras y con tendencia hacia las formas geométricas (triangulares, ovaladas, lanceoladas, etc.), cuando el/la artesano/a regulariza sus filos; son muy típicos del tecnocomplejo Achelense, si bien coexisten con otras industrias pétreas donde no se emplean este tipo de útiles. 




			Seguidamente, y de acuerdo con los planteamientos comúnmente aceptados, es en el Pleistoceno Superior de Europa donde se ubica la aparición y desaparición de una nueva especie humana, Homo sapiens neandertalensis, y el consecuente desarrollo de una cultura material concretada en los denominados tecnocomplejos musterienses (Paleolítico Medio). Pero, al mismo tiempo, también detectamos la primera llegada de los hombres anatómicamente modernos, el Homo sapiens sapiens (nosotros), con su extraordinaria dinámica cultural como exponente de una estrategia adaptativa al medio; no obstante, hay que aclarar que la clasificación de los neandertales como «menos sapiens» la hemos formulado nosotros (los sapiens sapiens), quizás motivada por un inconsciente e inconfesable antropocentrismo salvaguardado por el hecho de no existir ningún neandertal vivo que pudiera protestar y defender su mayor capacidad craneana y conducta respecto a la nuestra. 




			Al término del Tardiglaciar, comienza otro cambio socioeconómico fundamental que desemboca en la actualidad, como es la producción de alimentos en virtud de la domesticación de plantas y animales. Con todo, el Pleistoceno Superior constituye una de las etapas más trascendentes de la Historia, ya que será entonces cuando ocurran toda una serie de «revoluciones» socioeconómicas que llevarán a la extinción de todas las especies humanas conocidas, a excepción de una de la que hoy por hoy nos hacemos gala. 




			Las industrias de los neandertales se realizan a lo largo de la primera mitad del Pleistoceno Superior, es decir, en el clásico Würm I y II (estadios isotópicos 5 a 3) y comprenden el denominado Paleolítico Medio. A su vez, el Paleolítico Superior, característico del hombre anatómicamente moderno, incluye los estadios 2 y 1, o los estadiales Würm III y IV. 




			Hay que decir que ambas especies humanas (independientes genéticamente, o sea sin posibilidad de procreación entre ellas) llevan un sistema económico sustentado en el modo cazador-recolector, o, lo que es lo mismo, en la depredación de los recursos del entorno, que conlleva una movilidad en el territorio explotado en busca de esos recursos bióticos y cierta precariedad en el régimen subsistencial. Sin embargo, la tecnología musteriense, a pesar de su variabilidad, fue muy conservadora aunque efectiva para los neandertales europeos si tenemos en cuenta la cantidad de milenios que sobrevivieron gracias a ella. Por contra, los hombres modernos, los sapiens sapiens, a partir de la segunda mitad del Pleistoceno Superior, se ven envueltos en una fenomenología que les obliga a la especialización y perfeccionamiento cada vez mayor en las armas de caza y en el conocimiento del medio con el fin de proveerse y asegurarse los alimentos, con repercusiones de índole social en la organización de esas actividades y el surgimiento de las representaciones artísticas dentro de un sistema de información cultural que favorece la cohesión intergrupal. Además, parece ser que en los primeros episodios asistimos al choque entre neandertales y modernos, con fuerte competencia entre ellos a causa del aprovechamiento de los mismos recursos, lo cual provoca el desplazamiento y sustitución biocultural de los neandertales por los modernos, posiblemente a causa de esa tecnología más «avanzada» y una mejor organización social. 




			Detengámonos un poco en observar las respuestas culturales ofrecidas por los grupos humanos del final del Pleistoceno a tenor de estas propuestas y de su relación con el arte. Lo primero que debemos dejar claro es que la creación de las manifestaciones artísticas de manera generalizada es obra en exclusiva del Homo sapiens sapiens (cfr. infra) desde sus primeras evidencias industriales del Auriñaciense. Sabemos que durante los miles de años de vigencia y dominio de los neandertales en Europa éstos no necesitaron de ningún tipo de grafía o representación para transmitir su cultura, y no obstante sobrevivieron mucho más tiempo del que llevamos nosotros. Así, los objetos líticos de las industrias musterienses del Paleolítico Medio fueron suficientes para hacer frente a la vida cotidiana de los neandertales, acorde con un sistema de aprovechamiento oportunista del entorno que requería de una movilidad acusada en colectivos de escasos individuos. 




			Pero alrededor del 40 ka entró en la escena europea, territorio neandertal por excelencia, otra especie humana distinta: el Homo sapiens sapiens u hombre moderno, cuyos orígenes se remontan al 100 ka en el sur de África y que en su expansión hacia el norte han «convivido» con los neandertales en las mismas áreas del Próximo Oriente, fabricando las dos especies idénticas industrias musterienses (Paleolítico Medio). Los nuevos «colonizadores» portan el tecnocomplejo Auriñaciense e inician el Paleolítico Superior europeo. Estos sujetos penetraron por el Este provistos de vestimentas con adornos personales sofisticados y toda una tecnología de artefactos líticos y óseos mucho más eficaces para las tareas cinegéticas que los instrumentos musterienses; sirva de ejemplo de lo que decimos las puntas de proyectil arrojadizas (puntas de sílex y azagayas) con las que disminuyeron el riesgo de accidente y aumentaron la seguridad de éxito en el enfrentamiento con cualquier animal. Esta circunstancia hace que la competencia por un determinado recurso faunístico con los neandertales se resuelva favorablemente hacia los modernos; por lo tanto, aquéllos tienen que buscar nuevos territorios y dirigirse a otras tierras. El final de este proceso de desplazamiento, de base tecnocultural, da como consecuencia la desaparición progresiva de los neandertales, que «huyendo» de la presión ejercida por los nuevos pobladores se van desplegando hacia los territorios occidentales primero y latitudes meridionales después, extinguiéndose definitivamente en el fondo de saco geográfico de Andalucía en los albores del Würm III. Por otro lado, en algunos lugares de Europa, y justo en los momentos de interacción cultural entre sendas especies, los neandertales conviven con los recién llegados y copian algo de sus tecnologías, naciendo así las industrias aculturadas Chatelperroniense en la Francia pirenaica y la Cornisa Cantábrica, el Ulluziense en el norte de Italia, el Szeletiense en Europa oriental o el Olcheviense en Croacia-Eslovenia; en zonas del Cantábrico y los Pirineos incluso se turnaron en la ocupación de una misma cavidad, como ponen de manifiesto las interestratificaciones chatelperronienses (neandertales «aculturados») y auriñacienses (hombres modernos). 




			Según los planteamientos teóricos, tras y durante el exterminio de los neandertales, los hombres modernos del Paleolítico Superior Inicial (Auriñaciense y Gravetiense), encuadrados en el clásico Würm III, entre el 40/35 al 21 ka, continúan con un régimen económico fundamentado en la recolección y caza oportunista, o sea, no seleccionan los productos a depredar. El sistema, como ya sabemos, requiere un cierto grado de movilidad o nomadismo y densidades de población bajas, que disfrutan de un territorio considerable en secuencias de uno o varios años, desplazándose dentro de las áreas de recursos con campamentos temporales y partidas logísticas de abastecimientos puntuales en campamentos efímeros. 




			La supervivencia del sistema implicaba entrar periódicamente en contacto con grupos similares y establecer relaciones sociales sustentadas mejor por vínculos parentales, con el propósito de encontrar pareja y eliminar el peligro de la endogamia, transmitir los conocimientos sobre el medio y los recursos, compartir o asegurarse los alimentos ante una época de penuria, apaciguar los probables conflictos intergrupales al converger en una misma zona, etc. 




			Además, en el Paleolítico Superior Inicial, donde los bienes escaseaban a causa de los fríos glaciares, las necesidades de movilidad para la explotación del entorno y los contactos regulares de los grupos conllevaron la construcción de una amplia red de intercambio de información cultural y simbólica con las representaciones artísticas como intermediarias. Pongamos por caso los elementos ornamentales individuales de todo el Auriñaciense o las estatuillas femeninas que sembraron Europa en el Gravetiense (cfr. infra). 




			El Paleolítico Superior Reciente incluye los tecnocomplejos Solutrense y Magdaleniense, que abarcan el último estadial de la glaciación Würm, el Würm IV o Tardiglaciar. Con su advenimiento asistimos al progresivo desarrollo de la especialización en la depredación del medio y las técnicas de conservación y/o almacenamientos de los recursos alimenticios (básicamente a través del ahumado), aparecen nuevas tecnologías que conducen al surgimiento de la industria Solutrense (21-16,5 ka, primera mitad del Tardiglaciar), la cual consigue el perfeccionamiento jamás alcanzado en la talla de la piedra y en la fabricación de puntas arrojadizas, y quizás hasta el invento del arco y la flecha. La eficacia en la caza trae consigo el disponer de más alimentos y la posibilidad de mantener a un mayor número de bocas, comprobándose un aumento poblacional en toda Europa occidental, al que hay que añadir el contingente procedente de las áreas centroeuropeas forzado a emigrar ante la bajada latitudinal de los hielos polares en determinadas épocas de fríos extremos (c. 18 ka). 




			Todo da lugar a la reducción de la movilidad de los grupos, pues la especialización y control en la depredación más el almacenamiento ayudan a reducir el territorio explotado según la predicción de la concentración de recursos en un lugar y en un momento dados (paso de manadas de herbívoros, agregaciones para el acoplamiento, subida de salmones, maduración de frutos y bayas…), luego el territorio disminuye de tamaño y los hábitats adquieren un cariz estacional cíclico; los contactos sociales intergrupales se organizan en función de la abundancia de los recursos, aunando esfuerzos en un trabajo colectivo para obtener mayores rendimientos y «festejando» la provisión de alimentos en sitios especiales en el orden simbólico (tal vez cerca de las cuevas decoradas, ya que es ahora cuando comienza a explayarse el arte parietal). 




			Pero a pesar de todo la máxima especialización del modo cazador-recolector la desempeña la industria Magdaleniense (16,5-11 ka), que realiza prototipos sobre todo en sustancias orgánicas (hueso y asta) ex profeso para una actividad de caza o especie particular. Son los periodos donde se diversifican los recursos, aprovechándose casi todo lo disponible desde fórmulas planificadas, dando lugar a una gran regionalización cultural y una acusada restricción en la movilidad. Este nomadismo limitado prácticamente a un único valle resulta suficiente para apropiarse de los alimentos imprescindibles (p.e., movimiento estacional con asentamientos de primavera-verano en la montaña e invernada en la costa); se cazan los herbívoros gregarios, se recogen los moluscos marinos, se capturan los salmones, se abaten aves migratorias y reptiles terrestres, se atacan las colonias de mamíferos acuáticos, se pesca en roqueros e incluso en algunos sitios en alta mar. Por otra parte, se vuelven a poblar las zonas más septentrionales de Europa ante la retirada de los hielos tras el pleniglaciar superior del c. 18 ka. 




			Nos encontramos ya, a partir del 11/10 ka, en el término de la glaciación Würm en Europa occidental, entrando así en los episodios posglaciares u Holoceno alrededor del 10 ka. Las sociedades de estas etapas (Epipaleolítico) prosiguen con unos sistemas económicos basados en la caza y la recolección, pero deben emprender nuevas estrategias tecnológicas dirigidas a otros recursos como consecuencia, entre otros factores, del cambio climático. Este hecho agudiza la regionalización y fragmentación cultural, de manera que verificamos el despliegue de un abanico de industrias locales adaptadas al aprovechamiento de los diferentes entornos donde se ubican y la ocupación de los nuevos lugares liberados por los hielos glaciares: Aziliense, Epipaleolítico Microlaminar, Tardenoisiense, Epipaleolítico Geométrico, Asturiense…; al mismo tiempo, la disgregación regional dará al traste con el arte rupestre y mueble del Paleolítico Superior, quizás porque ya han perdido su carácter de cohesión cultural a grandes distancias y los mecanismos socioeconmicos son otros, quedando reducidas las expresiones artísticas a elementos geométricos sobre pequeños soportes mobiliares. 




			Sin embargo, en el Próximo Oriente acontece un fenómeno análogo al descrito en el subcontinente europeo pero con un final distinto, esto es, un revolucionario cambio económico con repercusiones culturales contundentes de las que hoy en día somos sus inmediatos herederos; nos estamos refiriendo al invento de la producción de alimentos: ganadería y agricultura (Neolítico). A los grupos predadores que empiezan a ensayar con las primeras experimentaciones productoras se les denomina, por lo general, mesolíticos, y llegaron a esta innovación tan fundamental en la historia al existir en sus zonas ciertas especies (agriotipos) vegetales y animales (cereales y ovicaprinos) que eran susceptibles de ser sometidas a la selección genética artificial, o sea, la domesticación. 




			Hablar de la producción de alimentos o de proceso de neolitización es sinónimo de enormes transformaciones tecnológicas y sociales. Así, el cuidado de los campos cultivados y del ganado obliga a la sedentarización y la realización de un complicado acervo de nuevos artefactos para los trabajos emanados de la propia actividad económica (cerámica, piedra pulimentada…). Este sistema subsistencial se expandirá con relativa celeridad desde Oriente Próximo, la cuna, hasta la Península Ibérica en torno al 7.000 BP. Ciertos autores han señalado que la rápida aceptación de las nuevas técnicas por parte de los grupos que habitaban la costa mediterránea (los portadores del tecnocomplejo Epipaleolítico Geométrico) se debe, o al menos fue favorecida, entre otras cuestiones, por el estado de semisedentarización o movilidad restringida de los aborígenes de esos territorios. Asimismo, asistimos a la recuperación de los soportes rocosos para plasmar representaciones figurativas que, en ocasiones, consiguen también su correlato en soportes vasculares y pétreos: Arte Macroesquemático, Arte Levantino y Arte Esquemático. 




			Por fin, tendremos que esperar hasta c. III milenio a. C. para percibir otras modificaciones de importancia: las primeras sociedades metalúrgicas o edades del Cobre y Bronce. Paralelo al desarrollo tecnológico de la minería suceden cambios culturales con base en la economía y la sociedad; la población tiende a concentrarse en construcciones monumentales o poblados, la producción agropecuaria queda garantizada e incluso la redistribución de los excedentes y hasta se plantea la jerarquización social. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			LOS AVANCES EN LA INVESTIGACIÓN DEL ARTE PREHISTÓRICO Y SUS PROTAGONISTAS 




			 




			La valoración y estudio del Arte Prehistórico, y en particular la modalidad rupestre, se desarrollan sobre todo en el siglo XX. No obstante, es en la segunda mitad del siglo XIX donde florece el inicio de sus principios básicos. 




			 




			1. Primeros datos 




			 




			En la búsqueda de los primeros datos historiográficos que hagan alusión al conocimiento de un arte mural/escultórico prehistórico o anterior a las manifestaciones artísticas documentadas por la Historia Antigua, hemos de retrotraernos un par de siglos atrás. 




			Tradicionalmente, se venía aceptando que las primeras notas sobre la percepción del arte rupestre paleolítico, que no de su identificación como tal, se debían a F. de Belleforest, autor que en 1575 edita una obra titulada Cosmogonie Universelle, donde se hace referencia a la existencia de una gran cueva en el sur francés denominada Rouffignac, de la cual hoy sabemos que mantiene un imponente conjunto de arte parietal paleolítico confeccionado en grabados y pinturas, explayado a lo largo de varias centenas de metros, tanto es así que en la actualidad la visita turística al interior de la cavidad se realiza a bordo de un pequeño ferrocarril eléctrico. Pero, según ciertos autores frente a otros, Belleforest sólo habla de las tremendas magnitudes de la caverna, sin haberse percatado de las evidencias rupestres prehistóricas; por tanto, no podemos emplear esta información para sustentar el proceso historiográfico del Arte Prehistórico. 




			Algo parecido sucede con la obra de F. Lope de Vega, Las Batuecas del Duque de Alba (1597). Ese topónimo designa hoy en día a uno de los complejos más importantes de la Península Ibérica de abrigos y canchales con Arte Prehistórico Esquemático (cfr. infra), situado en la provincia de Salamanca. Lope comenta que las casas «trogloditas» de Las Batuecas están pintadas de bermellón, siendo asimilada esa imagen a los abrigos rocosos pintados con figuras rojas prehistóricas, pero en realidad parece que se refería a las propias viviendas modernas adosadas a las rocas cuyas paredes estaban pintadas de almagra. 




			Hasta el siglo XVIII no obtenemos el primer dato historiográfico veraz; en concreto, es Fernando José López de Cárdenas, el «Cura de Montoro», quien en 1783 descubre en el municipio de Fuencaliente (Ciudad Real) los motivos esquemáticos pintados en los abrigos de Peña Escrita. Cárdenas copia los pictogramas y los remite al conde de Floridablanca, primer Secretario y Ministro del Consejo del Reino, interpretando los paneles como inscripciones fenicias, egipcias o púnicas. 




			 




			2. Siglo XIX: batalla por la autenticidad 




			 




			Aparte de la cita de López de Cárdenas respecto al arte rupestre esquemático, el comienzo de los estudios sobre las obras artísticas prehistóricas en general se cifra, como dejamos señalado, alrededor de la segunda mitad del siglo XIX. 




			Según tenemos entendido, la primera pieza de arte paleolítico descubierta corresponde a un bastón perforado con la representación muy parca de una probable ave, exhumado en la cueva suiza de Veyrier entre 1833-1838 por F. Mayor. 




			En torno a 1845, en las excavaciones que lleva a cabo A. Brouillet en la Cueva Chaffaud, aparece un hueso con dos ciervas grabadas en hilera. Pero el estilo de los cuadrúpedos no es muy depurado, más que nada en comparación con las obras clásicas del mundo grecorromano, de tal forma que el objeto es adscrito a la cultura céltica, a tenor de la tradición popular del momento y la zona de asimilar cualquier vestigio anterior a la romanización a los pueblos celtas; si el hallazgo se hubiera producido en España, casi seguro que el ejemplar habría sido atribuido a la mano de «los moros». 




			La pieza en cuestión no pasa desapercibida en los ambientes eruditos, de manera que da lugar a un ansia de conseguir objetos similares, en un claro afán de coleccionismo que trae consigo el expolio descontrolado de numerosos yacimientos franceses. Así, entre 1860-1870, asistimos al saqueo y extracción de arte mobiliar de las cuevas del Périgord y Pirineos, como las de Lourdes, Bruniquel, Massat, Laugerie-Basse, La Madeleine…, pero se empieza a enfocar el tema con mayor precisión científica, ya que junto con las piezas de arte surgían útiles en piedra de sílex y restos de huesos de animales extintos en Europa occidental, hecho que llevó a catalogar las obras artísticas muebles en la Prehistoria (en el Paleolítico o Edad de la Piedra Tallada), pero sin apenas más concreción como consecuencia de encontrarse esos periodos históricos en sus primeros balbuceos científicos, es decir, aún no se tenía estructurada la mínima seriación cultural prehistórica. 




			Así las cosas, podemos confirmar que el hito historiográfico fundamental respecto al arte rupestre prehistórico acontece en 1868 con la publicación del libro Antigüedades prehistóricas de Andalucía, de Manuel de Góngora y Martínez, quien haciéndose eco de los dibujos de Fuencaliente da a conocer un nuevo yacimiento rupestre muy similar, en concreto la Cueva de los Letreros en Almería, siendo su mayor aportación la atribución prehistórica de aquellas figuras esquemáticas parietales. 




			A partir de los años setenta del XIX tenemos detectado arte mueble paleolítico desde España hasta Rusia. Los avances científicos en cuanto a sistematizaciones se deben, por un lado, a E. Lartet y H. Christy, quienes recogen en un corpus todas las piezas de arte mueble paleolítico documentadas en la épocas (1865-1875, Reliquiae Aquitanicae), y, por otro, a E. Piette, que confecciona la primera clasificación formal y cronológica de los objetos artísticos. 




			En 1878 tiene lugar un hecho memorable pero sin ninguna trascendencia, nos referimos a la localización en las paredes de Cueva Chabot de unos grabados representando animales; sin embargo, paradójicamente no se tuvieron en cuenta, quizás como sugieren algunos autores por la cerrazón dogmática de los prehistoriadores franceses. 




			Un año después de los hallazgos de Cueva Chabot, en 1879, se produce el auténtico descubrimiento científico del arte rupestre de edad pleistocena (la cueva de Altamira), envuelto en un cúmulo de circunstancias y casualidades que provocaron fuertes enfrentamientos académicos, pero que actuaron de revulsivo para abrir las puertas a una nueva vía de investigación y comprensión de nuestro pasado más remoto. 




			Marcelino Sanz de Sautuola (†1888), erudito y mecenas del santanderino municipio de Santillana del Mar, excavaba hacía varios años en la cercana cueva de Altamira. Los trabajos se estaban desarrollando en las salas más exteriores del cavernamiento, donde aparecían constantemente materiales prehistóricos de cronología del Paleolítico Superior. Una mañana, la hija de Sanz de Sautuola acompaña a su padre hasta la cueva y permanece junto a los obreros mientras extraen las tierras, pero la curiosidad e inquietud infantil conducirá al hallazgo más importante, único y extraordinario de los inicios del arte de la humanidad. La niña se aburre y comienza a deambular por los espacios subterráneos adyacentes portando un candil, de manera que penetra en una sala de altura apropiada para ella (75 cm de bóveda) e incómoda de acceso a un adulto; cuando María mira al techo de la cueva contempla con estupefacción el espectacular Panel de los Polícromos, repleto de grandes bisontes en distintas posturas, caballos y una cierva mayor que las de tamaño natural, todo sobresaliendo de la propia bóveda de la cueva y tan realistas que daba la sensación de que estuvieran vivos. La niña corre hacia la boca de la cavidad gritando: «¡Papá, papá toros!», frase con la que se emprende una de las polémicas científicas más agrias de la historia de las ciencias. 




			En efecto, Sanz de Sautuola publica los vestigios materiales de Altamira junto a una reproducción de las obras rupestres, afirmando que éstas son contemporáneas a los objetos de piedra y hueso de sus excavaciones, luego, de fecha paleolítica. No obstante, los maestros franceses de la Prehistoria no aceptan la autenticidad de los bisontes de la cueva cántabra, en particular los ataques de G. Mortillet, E. Harlé y E. Cartailhac fueron demoledores, acusando al investigador español de falsificador y dando lugar al desprestigio del prehistoriador, quien muere a los pocos años sin habérsele reconocido el mérito científico que le correspondía. 




			Varios autores han llamado la atención sobre el hecho de que no se tuviera en cuenta de inmediato la existencia de un arte rupestre tan antiguo, aduciendo la incapacidad intelectual y artística del hombre de la Edad del Hielo, cuando curiosamente ya hacía bastante tiempo que nadie negaba el origen paleolítico de numerosas esculturillas mobiliares calificadas como auténticas obras maestras. De cualquier forma, la verdad es que Sautuola tuvo muy mala suerte por toparse con Altamira, y esta aseveración no es una paradoja puesto que Altamira conserva un arte excepcional y, en cierta medida, podríamos decir que no resulta representativo del arte rupestre paleolítico. 




			Alrededor de 1883 entra en escena otro personaje importante, el joven investigador abate H. Breuil. Desde 1883 a 1901 se suceden los descubrimientos de arte parietal paleolítico en las cuevas siguientes: Figuier (1890), La Mouthe (1895), y el decisivo hallazgo de los grabados de Pair-non-Pair (1896), los cuales habían permanecido ocultos por los propios estratos de habitación del Paleolítico Superior posteriores a la ejecución de los grabados y por tanto verificaban incuestionablemente la existencia de un arte rupestre plasmando figuras de animales. Al mismo tiempo, la comunidad científica accede al conocimiento del arte rupestre de los «primitivos actuales», sobre todo las pinturas bosquimanas de África del Sur (1898), circunstancia que ayudará también a crear el ambiente propicio respecto a la aceptación de las manifestaciones parietales paleolíticas. 




			Breuil, con J. L. Capitan y D. Peyrony, tras los trabajos en Pair-non-Pair, estudia (1901) otros dos yacimientos clásicos del arte rupestre: Les Combarelles y Font de Gáume. En 1902, se celebra el Congreso de la Association Française pour l’Avancement des Sciences, donde Breuil aprovecha para presentar sus descubrimientos y los argumentos que confirman la autenticidad del arte de la cueva española de Altamira. Entonces, Cartailhac reconoce su error publicando un artículo con el título «La cueva de Altamira, mea culpa de un escéptico» en desagravio a Marcelino Sanz de Sautuola, decidiendo retomar el tema y estudiar junto con Breuil la misma cueva de Altamira, trabajo editado en 1906 y que sirvió para acallar cualquier voz en contra de la pertenencia al Paleolítico de la fauna pintada, grabada, modelada y esculpida en el interior de las cuevas. 




			 




			3. Primera mitad del siglo XX: el «reinado» de Breuil 




			 




			La recién inaugurada línea de investigación consigue enseguida un cúmulo de adeptos y resultados novedosos, como los casos franceses de Niaux, Le Portel, Bédeilhac y Gargas, y los españoles de Covalanas, Castillo y Hornos de la Peña (en torno a 1903), estos últimos de la mano de H. Alcalde del Río, quien explora la comarca próxima a Altamira. 




			No obstante, y afortunadamente, el interés por la investigación prehistórica se desplaza del foco tradicional franco-cantábrico a otras regiones peninsulares, y gracias a esta reorientación, en el mismo año antes citado, J. Cabré Aguiló descubre sobre las paredes de un abrigo rocoso de Calapatá (Teruel) varios ciervos naturalistas pintados; en principio, el hallazgo nada más venía a ampliar el arco de distribución del arte paleolítico a zonas más meridionales, como así mantenía H. Breuil, pero hoy sabemos que se acababa de contactar con un nuevo tipo de arte rupestre de cronología pospaleolítica: el Arte Levantino. 




			El periodo comprendido entre 1909 y 1914 coincide con una época de fuerte impulso en la investigación del arte prehistórico. El príncipe Alberto I de Mónaco actúa de mecenas y crea el Institut de Paléontologie Humaine, bajo cuyos auspicios se financian las expediciones de Breuil y colaboradores y la publicación de los trabajos resultantes, viendo la luz obras tan clásicas e insuperadas hoy día desde la perspectiva editorial como el volumen dedicado a Font de Gáume (1910), o las monografías de La Pasiega (Breuil, Obermaier y Alcalde del Río, 1913) y La Pileta (Breuil, Obermaier y Verner, 1915), sin olvidar el corpus Les cavernes de la région cantabrique (Alcalde del Río, Breuil y Sierra, 1911). En esta época (1912) también cabe introducir uno de los descubrimientos más inusuales del arte paleolítico, como son los famosos bisontes modelados en arcilla de la cueva de Tuc-d’Audoubert y el arte del complejo cárstico del Volp donde se insertan. 




			Como vemos, los esfuerzos se siguen dirigiendo principalmente al núcleo francocantábrico, pero no debemos perder de vista que desde los primeros momentos se tiene constancia de la presencia de una gran cavidad con arte paleolítico tremendamente típico, desde la óptica estilística, situada en el punto más meridional de Europa, en el extremo opuesto de la Península Ibérica de donde se estaban desarrollando los descubrimientos y trabajos; nos referimos, claro está, a la cueva de La Pileta en plena serranía rondeña (Málaga). 




			En 1914, J. Cabré y E. Hernández Pacheco publican otros conjuntos de arte rupestre posglaciar (Tajo de las Figuras, Cádiz), de nuevo en Andalucía (Avance al estudio de las pinturas prehistóricas del extremo Sur de España) y en 1915 sale el libro de J. Cabré El Arte Rupestre en España, en el cual frente a los postulados breuilianos el autor defiende que el Arte Levantino es de Edad Poscuaternaria (o sea, Pospleistocena o no paleolítica). El reconocimiento total de esta circunstancia no se dará hasta unas décadas posteriores, pero no nos deja de sorprender cómo después de 50 años aún en ciertos libros de textos actuales de Primaria y Secundaria continuamos leyendo que el arte paleolítico presenta dos escuelas, la francocantábrica y la levantina (!). 




			Breuil no retira sus ojos de Andalucía, a pesar de la lejanía y las dificultades de comunicación con su lugar habitual de trabajo. De esta manera, aprovechando en 1918 una visita a Málaga con motivo de unas conferencias, encuentra dos estaciones más con arte rupestre paleolítico: Doña Trinidad de Ardales y La Cala (igualmente conocida como Higuerón, Suizo o Tesoro) (publicadas en 1921). 




			El periodo entreguerras, o entre 1920-1935, está marcado por una avalancha de descubrimientos, excavaciones, investigaciones y publicaciones. Como ejemplos significativos mencionaremos las cuevas francesas con arte rupestre pleistoceno de Pech-Merle estudiada por Lemozi (1920), Mostepan por Casteret (1923) y Les Combarelles por Capitan, Breuil y Peyrony (1924). En España, continúan aumentando las localizaciones de Arte Levantino, entre las que recordamos los yacimientos emblemáticos de Minateda por Breuil (1920), Remigia por Porcar, Obermaier y Breuil (1935) y La Araña por Hernández Pacheco (1924) (quien vuelve a plantear que el arte levantino no es paleolítico); asimismo, Breuil y sus colaboradores exploran Andalucía y Extremadura documentando innumerables abrigos de Arte Esquemático (Breuil, Burkitt y Pollock. 1929: Rock paintings of Southern Andalusia. A description of a Neolithic and Copper Age Art group. Breuil, 1933/1935: Les peintures rupestres schématiques de la Peninsule Ibérique, en varios volúmenes). Respecto a los hallazgos de arte paleolítico, asistimos desde nuestro punto de vista a un par de hitos historiográficos: por un lado, Cabré (1934) publica las cuevas de Los Casares y La Hoz, sitas en la Meseta castellana, lo cual venía a incidir en las extrañas localizaciones fuera de la franja francocantábrica y en cierto modo «rellenaban» el inmenso espacio vacío entre la región de Altamira y La Pileta; por otro, L. Pericot excava (1929 a 1931) la cueva del Parpalló en Valencia, donde exhuma miles de plaquetas decoradas repartidas por una amplia serie estratigráfica del Paleolítico Superior, trabajo que no verá la luz desgraciadamente hasta 1942. 




			Durante la Guerra Civil española y la Segunda Guerra Mundial, lógicamente, las investigaciones sufren un notable freno. De esos años tan sólo destaca, que ya es bastante, el descubrimiento de Lascaux (1940). 




			 




			4. Segunda mitad del siglo XX: crisis de los paradigmas breuilianos 




			 




			La publicación del arte de Parpalló (1942) ponía de evidencia la existencia en el Mediterráneo español de una fuerte tradición artística recorriendo buena parte del Paleolítico Superior, y más que nada un arte solutrense de un vigor inesperado, cuestión que contradecía los postulados y esquemas cronoculturales de Breuil, en los que apenas otorgaba importancia a las manifestaciones artísticas solutrenses. 




			Entre 1945 y 1960 se suceden sin interrupción los descubrimientos y estudios tanto en Francia como en España, gracias a la incorporación de una nueva generación de prehistoriadores. En este estado de cosas merecen mención los trabajos de E. Ripoll (1951) en Las Monedas; J. González Echegaray (1953) en Las Chimeneas, y F. Jordá con M. Berenguer (1954) en Pindal, así como los de H. Glory en Colombier (1947), y L. R. Nougier y R. Robert (1956) en Rouffignac. Pero al mismo tiempo prosiguen los hallazgos artísticos del Pleistoceno fuera del foco tradicional del sur francés y la Cornisa Cantábrica; de este modo, tenemos una nueva cueva decorada (Maltravieso) en un sitio tan insospechado como Cáceres, dada a conocer por C. Callejo y M. Almagro (1956); el núcleo malagueño lo incrementa S. Giménez Reyna (1959) con Nerja y además surge el primer yacimiento en Portugal: la cueva de Escoural estudiada por M. Farinha dos Santos (1960). En cuanto al arte pospaleolítico son numerosos y notables los trabajos de Ortego, Beltrán, Jordá, Ripoll y Almagro, entre otros. 




			Por otra parte, reseñamos dos obras de conjunto que marcaron un hito en la producción científica, una de H. Breuil (1952) titulada Quatre cents siècles d’art parietal y otra de P. Graziosi (1956) denominada L’arte dell’antica età della pietra. En la primera, el abate sintetiza a la par que mantiene sus proposiciones respecto al Arte Paleolítico, si bien elude comentar el Arte Levantino, por lo cual, aunque no lo reconociera explícitamente, aceptaba de manera solapada su edad pospleistocena. En la segunda, Graziosi intenta encajar el arte mueble de Italia en el universo global del arte paleolítico hispano-francés, estableciendo la diferenciación de dos provincias en orden a los temas y el estilo: la provincia franco-cantábrica y la mediterránea, una mucho más naturalista y la otra con una tendencia a la geometrización, en la última estarían incluidas junto con las cavidades italianas las plaquetas de Parpalló y el arte rupestre de Andalucía, y la primera reuniría los yacimientos ubicados en las áreas «clásicas». 




			Es la década de los sesenta la que ve renovar los fundamentos metodológicos y teóricos del arte prehistórico, al margen del incremento del número de investigadores dedicados al tema y, por ende, el consecuente aumento de las áreas exploradas, que dan lugar a nuevos descubrimientos. Son años en los que S. Giedion (1962) publica The eternal present: the beginnings of art, donde intenta analizar y otorgar un sentido al Arte Paleolítico desde la metodología de la Historia del Arte. Pero sin duda fueron los trabajos de A. Laming-Emperaire y A. Leroi-Gourhan quienes impulsaron el debate o abrieron nuevas posibilidades interpretativas del arte pleistoceno; la obra de la primera autora (1962), La signification de l’art rupestre paléolithique (retomando una idea ya expuesta por M. Raphael en 1945), rompió con el significado tradicional de las cuevas decoradas, pues demostró que las manifestaciones rupestres subterráneas no eran la adición diacrónica de actividades y ritos relacionados con la magia de la caza, sino que los elementos artísticos se hallaban estructurados en función de una dicotomía básica a través de la dualidad caballo-bisonte. 




			Estas premisas fueron seguidas y engrosadas por los múltiples trabajos de A. Leroi-Gourhan, que culminaron, aunque con añadidos y correcciones en artículos posteriores, en el volumen Préhistoire de l’Art Occidental (1965). En este libro, el autor plasma todos sus argumentos y conclusiones sobre Arte Paleolítico, definiendo el concepto de «santuario» y desarrollando un análisis comparativo con las piezas muebles bien fechadas, que le lleva a formular la secuencia cronocultural de las representaciones rupestres, los famosos cuatro estilos (cfr. infra). 




			En relación al arte pospaleolítico hispano, al final de la década (1968) salen publicadas dos obras emblemáticas: Arte rupestre levantino, de A. Beltrán, y La pintura rupestre esquemática en España, de P. Acosta. 




			En los últimos treinta años, gracias a la dedicación y esfuerzos de bastantes equipos de profesionales repartidos prácticamente por todos los ámbitos europeos, se ha propiciado notablemente el desarrollo de la disciplina, haciendo crecer de forma constante el cómputo de sitios de arte paleolítico en sus versiones mobiliar y parietal; y en España, además, con las aportaciones a los horizontes artísticos Levantino y Esquemático, a la vez que la detección y contextualización del Arte Macroesquemático. La relación de yacimientos e investigadores de nueva incorporación se haría interminable y tediosa, corriendo el riesgo de dejar algunos fuera del listado; en virtud de eso, hemos optado por señalar los más relevantes para ofrecer un panorama general de la investigación actual. 




			En cuanto al Arte Paleolítico, en la modalidad mobiliar, cabe citar en Francia los estudios de J. Combier en Ardèche; M. Lorblanchet en Lot; D. Sacchi en Aude; F. Bazile en el Languedoc; G. y R. Simonet en la cueva de Labastide; R. Robert y L. R. Nougier en la cueva de La Vache; R. Begouën y J. Clottes en la cueva Enlène; además de H. Delporte, M. Chollot, L. Pales, Y. Taborin, L. Mons, etc.; y en el aspecto parietal, los de A. Roussot; D. Vialou; B. y G. Delluc; M. Lorblanchet; L. Pales; M. García; N. Aujoulat; C. Barrièrre; G. Sauvet; J. Clottes… El arte mueble pleistoceno de Bélgica ha sido analizado por J. G. Rozoy y M. Otte, y el de Alemania sobre todo por G. Bosinski en los enclaves de Gönnersdorf y Ardenarch, destacando también los trabajos de J. Hahn sobre las esculturas auriñacienses de los yacimientos de la zona. De la Europa Central despuntan los estudios de B. Klima y K. Absolon en lugares tan significativos como Dolní-Vêstonice, Predmost y Pekárna, y en la Europa Oriental los de O. N. Bader en Sungir y Z. Abramova en Siberia. Para las manifestaciones artísticas de Italia nombramos a los siguientes investigadores, P. Graziosi; P. Léonardi; F. Zorzi; A. Palma di Cesnola; A. Vigliardi; A. Broglio… 




			En España contamos con dos obras de recapitulación y síntesis de las piezas muebles cantábricas: I. Barandiarán (1973) y M. S. Corchón (1986); igualmente, debemos hacer referencia a la Historia del Arte Hispánico de F. Jordá (1978), donde aglutina y ordena todas las manifestaciones artísticas de la Península Ibérica, tanto mueble como rupestre, referenciando un trabajo de F. J. Fortea (Arte paleolítico del Mediterráneo español, 1978) que revalorizaba el arte parpallense sobre plaquetas y el rupestre de Andalucía. Al mismo tiempo, las distintas áreas geográficas peninsulares se ven cubiertas por un importante número de prehistoriadores, así en Asturias y Cantabria tenemos a J. A. Moure; R. de Balbín; F. J. Fortea; M. S. Corchón; M. González Morales; C. González Sáinz; M. Menéndez; J. González Echegaray; M. A. García Guinea; L. G. Freeman; F. Bernaldo de Quirós; V. Cabrera…; en el País Vasco, I. Barandiarán; J. M. Apellániz y J. Altuna; al sur de los Pirineos, P. Utrilla; C. Mazo, y J. M. Fullola; en la Meseta, R. de Balbín y J. J. Alcolea; y en el Mediterráneo, V. Villaverde; J. E. Aura, C. Cacho; S. Ripoll; J. Martínez; J. L. Sanchidrián, etc. 




			Por su parte, la mayor producción sobre arte pospaleolítico reside en España, con publicaciones de A. Beltrán; F. Jordá; E. Ripoll; F. J. Fortea; M. Pellicer; M. García Sánchez y J. Carrasco. Si bien, a partir del traspaso de competencias en cultura a las diferentes Autonomías del Estado, la mayoría de los estudios quedan ceñidos a zonas muy concretas, en ocasiones incluso a límites provinciales. De este modo, para Andalucía disponemos de los trabajos de M. G. López Payer y M. Soria Lerma, J. Martínez García y J. L. Sanchidrián…; en la Meseta, J. Bécares; J. González Tablas; R. Grande; A. Alonso; P. Lucas; T. Ortego; J. A. Gómez Barrera; A. Caballero; J. García del Toro; para el Levante, M. Hernández Pérez y el Centre de Estudis Contestans; J. E. Aura…; en el noreste, F. Piñón, R. Viñas y V. Baldellou…; en noroeste, E. Anati; J. M. Vázquez Varela; F. J. Costa; J. Hidalgo…; y en Murcia, M. San Nicolás; M. A. Mateo; A. Alonso… 




			Para terminar, comentar que en las últimas fechas estamos viviendo una etapa de renovación, con descubrimientos sorprendentes y la aplicación de nuevas teorías, métodos y técnicas que cimientan corrientes interpretativas. En este orden de cosas, en la década de los ochenta podemos hablar del descubrimiento de un nuevo tipo de arte prehistórico, el Macroesquemático, presentado a la comunidad científica en 1982, y el sucesivo aumento del número de estaciones de Arte Paleolítico alejadas de las áreas clásicas (País Valenciano y Andalucía: Fosca, Navarro, Morrón, Piedras Blancas…). De otro lado, el desarrollo de técnicas de datación directa de los pigmentos de origen orgánico (cfr. infra) está dotando de una apoyatura empírica a la determinación cronológica de los motivos, la cual a veces ratifica y otras altera los esquemas cronoculturales al uso y modifican los planteamientos de las evoluciones morfológicas de base estilística. 




			En el primer lustro de los noventa, al margen de la burda falsificación de la cueva de Zubialde (Álava) —1990—, tiene lugar el hallazgo de tres grandes «sitios mayores» de arte rupestre paleolítico, cada cual con peculiaridades singulares en cuanto al proceso de descubrimiento, contenido e implicaciones para la investigación, serían las «Tres C» como las denomina Clottes (1998): Cueva Cosquer (1991), Cueva Chauvet (1994) y el complejo al aire libre de Foz Coa (1994). La curiosidad de la primera radica en el hecho de encontrarse su boca de acceso a –37 m bajo el nivel actual del mar en el litoral próximo a Marsella, como consecuencia de la transgresión ocurrida en el Holoceno, a la vez que conserva unos paneles pintados y grabados de extraordinaria espectacularidad. Asimismo, los lienzos de Chauvet, en el sureste francés, han sido calificados como el «Nuevo Lascaux» por mostrar un nutrido catálogo de figuras muy originales y de una cualidad estética inusual en el horizonte rupestre paleolítico, pues sus paredes albergan con gran realismo y profusión de manadas de rinocerontes y grupos de carnívoros junto a bisontes en visión frontal y caballos; pero, además, las dataciones retrotraen este arte hasta el 32 ka, provocando con ello la discusión de los paradigmas cronoestilísticos manejados hasta ahora (cfr. infra). También el conjunto de grabados en superficies a la intemperie de Foz Coa (Portugal) ha estado envuelto en un agitado debate sobre su conservación, autenticidad de las obras rupestres, datación y significado, puesto que, aunque teníamos antecedentes de un arte rupestre al aire libre incluso en el mismo Portugal (estación de Mazauco, 1981), la cantidad de localizaciones documentadas a lo largo de varios kilómetros y en ambas orillas del río desborda las previsiones y el entenderlo como algo marginal o excepcional. 




			Igualmente, en esta avalancha de descubrimientos sorprendentes no dejamos atrás el fantástico complejo cárstico de La Garma en Santander (1995), donde se han hallado in situ varios niveles superficiales de ocupación, arte parietal y magníficas piezas de arte mueble, todo en un contexto arqueológico intacto cuyo estudio permanece abierto y ansiamos sus conclusiones. 




			Para finalizar este capítulo, resulta oportuno apuntar que la Ley del Patrimonio Histórico Español (1985), en su artículo 40.2, declara Bien de Interés Cultural y por tanto garantiza su protección a cualquier lugar, sea de la índole que sea, que mantenga algún vestigio de arte rupestre prehistórico. Además, hace muy poco se ha logrado otro importante avance en el reconocimiento y valoración del arte prehistórico, pues en diciembre de 1998 el Comité de la UNESCO aprobó la declaración de Patrimonio de la Humanidad al Arte Rupestre del Arco Mediterráneo de la Península Ibérica, afectando a un total de 757 estaciones parietales e implicando a seis comunidades autónomas del Estado español: Andalucía, Aragón, Castilla-La Mancha, Cataluña, Murcia y Valencia. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 3 




			 




			LOS ORÍGENES DEL ARTE 




			 




			Cuando pretendemos indagar sobre algo, lo primero que debemos tener claro es cuál es el objeto de nuestro análisis; así, al intentar saber a qué se refiere el concepto de arte (y en particular el prehistórico), nos vemos inmersos en un océano de definiciones que casi nunca ayudan a esclarecer nuestro propósito. A este respecto, la Teoría del Arte ha ofrecido bastantes soluciones según los diversos posicionamientos ante la disciplina, que a veces pueden casar más mal que bien cuando queremos aplicarlas al primer arte de la humanidad. 




			El registro arqueológico de las sociedades prehistóricas, como fuentes históricas, nos pone de manifiesto parte de la cultura material de aquellas gentes, la cuestión está en discernir cuáles de esos objetos exhumados en las excavaciones o grafías conservadas en las rocas merecen el calificativo de artístico y, a partir de aquí, cuándo el hombre tiene la capacidad o intencionalidad de producirlos, o también, qué especie humana tuvo la capacidad de objetivar y comunicar su pensamiento plástica o gráficamente, y por qué lo hizo (o no). En general, se viene aceptando, no sin disquisiciones teóricas en las cuales no vamos a entrar por entenderlas fuera de lugar en estas páginas, que un documento histórico posee una cualidad artística cuando es original y fue pensado-realizado para transmitir o comunicar alguna cosa visualmente, que pueda presentar un trasfondo simbólico y que no demuestre un destino eminentemente utilitario. Es decir, del colectivo de vestigios prehistóricos consideraremos «arte» evidentemente las piezas figurativas y aquellas marcas, señales o signos repetidos sobre distintos soportes que mantengan un mensaje codificado de carácter simbólico. 




			Así pues, el arte o la producción de imágenes lleva consigo un componente comunicativo, expresa algo, guarda un mensaje con significado dentro de la sociedad para la que fue creado; aparte, la existencia del arte evidencia un proceso intelectual complejo, sujeto en el orden biológico a mecanismos físico-químicos importantes. 




			Varios investigadores prefieren definir los primeros vestigios artísticos de los humanos con minúsculas o entrecomillados («arte») y hasta denominarlo paleoarte o prearte; últimamente, para nombrar lo que estamos tratando, Davidson (1997) propone hablar de PEDS (paintings, engravings, drawings and stencils) para el «arte», pues son un cúmulo de marcas e imágenes o representaciones. En verdad, bastantes de las representaciones primigenias sólo son marcas o imágenes, aunque sin ningún género de dudas contamos con auténticas obras de arte, y algunas maestras, entendidas tal como cualquier ciudadano las calificaría (valga para ilustrar lo dicho la escultura de marfil del Hombre-león de Stadel —34 ka—, el propulsor de Mas-d’Azil o los polícromos de Altamira), pero también es cierto que dudaría de esa atribución al contemplar, pongamos por caso, un panel repleto de simples puntos, no obstante, casi seguro que le invadiría otra sensación o se vería atraído por otro fenómeno que quizás no tenga nada en común con lo estético, cual es preguntarse sobre su significado, ya que esos puntos aparentemente inconexos están ahí y su propia presencia encierra una «causa histórica». 




			Pero profundicemos buscando el origen del arte. Bednarik (1994) y Lorblanchet (1999) han establecido la relación de items del registro arqueológico que permiten deducir las primeras expresiones artísticas, transmisión de información, sentido estético, capacidad o intención de comunicación, etc. Esos indicios se ordenan según los grados de expresividad y serían, en primer lugar, las marcas e incisiones intencionadas dejadas en superficies que han soportado el paso del tiempo y podemos analizar en la actualidad, como los soportes óseos y pétreos. Por otra parte, las perforaciones infringidas en ciertos objetos presentan la posibilidad de ser suspendidas y por tanto nos pueden estar indicando su uso como colgantes personales y adornos, lo cual transmite información al espectador respecto a la identificación del individuo. Los colorantes naturales, como los ocres, plantean la probabilidad de haber sido utilizados como decoración corporal o de que sirvieran para pintar. Los enterramientos nos manifiestan determinada preocupación por cuestiones metafísicas, la reflexión sobre sí mismo y la religiosidad. Por último, habría que examinar los contextos arqueológicos y las dataciones absolutas de los elementos figurativos más antiguas para enfocar el tema con bases objetivas. 




			 




			— Huesos y piedras con incisiones. En este estado de cosas, y siguiendo el esquema arriba expuesto, al recopilar los restos prehistóricos de hueso y piedra que conservan algún atisbo de incisión «artificial» comprobamos que las piezas de mayor antigüedad proceden del Pleistoceno Medio y de contextos tecnoindustriales achelenses confeccionados por el Homo erectus (ergaster, heidelbergensis, sapiens). En concreto, en el yacimiento francés de Pech de l’Aze (con una datación en torno al 300 ka) tenemos un fragmento óseo con varias incisiones en forma de semicírculos concéntricos (fig. 2, 1). De similar cronología y contexto arqueológico es la porción ósea de la estación alemana de Bilzingsleben (fig. 2, 2), que posee marcas subparalelas cuya autoría está muy controvertida, considerándose hoy de origen natural. Otra pieza análoga (vértebra con incisiones) y de parecida cronología fue exhumada en el yacimiento checo de Stránska Skála. 




			Al margen de los huesos con incisiones, en un nivel Achelense de unos 230 ka del enclave de Berekhat Ram (Israel) apareció lo que se ha venido en calificar como «protoescultura», que no es más que un trozo de tufo volcánico con entalladuras naturales que simula un torso femenino, en el que, según parece, se alteró de manera artificial por medio de varias incisiones para aumentar la definición de la figurilla; luego si esto es así, tal vez podamos verificar la modificación intencionada de una roca natural (fig. 2, 3). Por último, en el abrigo del Auditorium (India) se citan cúpulas o cazoletas en piedra, cubiertas por un nivel Achelense, que nos hablaría a favor de la manifestación rupestre mas vieja del mundo, aunque su anttigüedad ha sido cuestionada (Lorblanchet, 1999). 




			Por otro lado, resulta ya manida la argumentación sobre la capacidad estética, preocupación por la armonía de las formas y amor a la simetría del Homo erectus, en cuanto a la tendencia geométrica que otorgaban a los bifaces, a veces triángulos perfectos, morfologías que no incrementaba la efectividad del útil para el uso al que estaba destinado. 
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			FIG. 2. 1) Hueso de Pech de l’Azé. 2) Hueso de Bilzingsleben. 3) Pieza de Berekhat Ram. 4) Hueso de Schulen. 5) Canto de Temnata. 6) Placa de Quneitra. 7) Plaqueta de la Cueva Apolo 11. 8) Cáscara de huevo de avestruz de Patne. 9) Canto de Kamikuroiwa. 10) Plaqueta de Hayonim. 




			 






	    En la siguiente etapa biocultural, la primera mitad del Pleistoceno Superior o complejos industriales musterienses cuyas autorías en Europa recaen en los neandertales, tenemos otra serie de vestigios con elementos incisos. Para comenzar con los soportes óseos, traemos a colación un conjunto de unas treinta marcas subparalelas sobre un hueso del yacimiento de La Ferrassie; también contamos con una escápula de bóvido en La Quina, una costilla con líneas paralelas en Cueva Morin y otro ejemplo en Lezetxiki. Fuera del área franco-cantábrica, cabe mencionar los seis huesos con rayas de la cueva Tagliente de Italia, con doble arco inciso, un ejemplar en Kebara (Israel), otros indicios en Molodova (Ucrania), con fechas alrededor del 40 ka, y hasta algo que se asemeja a un zigzag sobre un hueso de oso en Bacho Kiro (Bulgaria), datado en 47 ka, donde las líneas asumen cierto ritmo que ratifica su probable carácter intencional. En el yacimiento belga de Schulen se halló asociada a una industria musteriense una porción de hueso con marcas paralelas (fig. 2, 4) que ha sido interpretada como un instrumento musical, aunque sobre él se cierne la sospecha en cuanto a la intencionalidad humana de las marcas y por supuesto en la función de las mismas (Huyge, 1990; D’Errico, 1991). Cerraremos el listado con los doce fragmentos de cáscara de huevo de avestruz con incisiones encontrados en un contexto Paleolítico Medio datado en 100 ka del enclave de Diepkloof (Sudáfrica). 




			El elenco de soportes pétreos con señales o marcas lo componen, en primer lugar, dieciocho cupulitas o pequeñas cazoletas «grabadas» en un bloque de La Ferrassie y varias piedras incisas pertenecientes a los yacimientos italianos de Solinas, Tagliente y Alto. En la última década se ha sumado al repertorio otra pieza que corresponde a un trozo mineral de esquisto con líneas paralelas (fig. 2, 5), obtenido en un nivel de transición entre el Paleolítico Medio y el Superior de la cueva de Temnata (Bulgaria), fechado en unos 50 ka (Cremades et al., 1995). 




			Pero el ejemplar más singular entre los soportes pétreos es el documentado en Quneitra (Israel), consistente en una placa de sílex con cuatro arcos concéntricos y otras líneas grabadas en el córtex (fig. 2, 6), vinculada a una industria del Paleolítico Medio de hace 54 ka años. Marshack (1997) ha analizado el objeto concluyendo que no cabe duda sobre su origen humano, pero, además, demuestra un alto grado mental, puesto que es una imagen abstracta preconcebida que evidencia la coordinación de las dos manos; el problema está en averiguar quién fue el autor del motivo en cuestión, ya que en la zona del Próximo Oriente conviven neandertales y sapiens sapiens fabricando los dos las mismas industrias del Paleolítico Medio; así pues, en consecuencia, se plantea la disyuntiva de saber con seguridad qué especie hizo los grabados, si bien Marshack opta por decantarse por una autoría del Homo sapiens sapiens momentos antes de entrar en Eurasia. 




			Como conclusión de lo expuesto, podemos decir que los presumibles motivos plasmados sobre soportes óseos y pétreos por parte de los erectus y los neandertales no están normalizados ni se repiten, y en la mayoría de las ocasiones siempre surge la duda respecto a un origen natural o no intencional, en el caso de los huesos las marcas pueden ser huellas de descarnado producidas por los útiles de sílex durante las actividades cotidianas de alimentación, mordeduras de carnívoros y roedores, deformaciones provocadas por las raíces, huellas de los vasos sanguíneos…, y en el de las piedras simples trazas de corte al haber sido empleado el bloque como yunque, por ejemplo, para cortar un trozo de cuero. Así, prácticamente todos los objetos con marcas antes nombrados, tras haber sido sometidos a estudios tafonómicos, traceológicos y análisis ópticos, están hoy día desmentidos o cuestionados (D’Errico y Villa, 1997). No obstante, si aceptamos como intencionales y no funcionales algunas de esas marcas, tendremos que asumir que las primeras manifestaciones gráficas fueron abstractas y no figurativas, preguntándonos seguidamente sobre lo que querían transmitir, cosa que desconocemos aún. 




			Sabemos que algunos erectus recogieron y guardaron fósiles, piedras raras y cristales de cuarzo (bastantes de éstos usados para el trabajo doméstico), fenómeno que nos indica un cierto grado de «curiosidad» o «coleccionismo» quizás de carácter individual, del mismo modo, si el homínido que recogió y levemente transformó el trozo de tufo de Berekhat Ram veía en él algo más que una piedra no deja de ser una situación anecdótica en razón de su singularidad; a pesar de todo, la capacidad de modificar la naturaleza creando formas geométricas y productos preconcebidos está puesta de relieve en la fabricación de bifaces y la técnica levallois (modo de configurar los núcleos pétreos para obtener fragmentos —lascas y puntas— preformados) de las industrias achelenses y musterienses. En definitiva, «genios» han existido siempre, pero aquí nos interesa saber cuándo y por qué el «arte» pasa a dominio público y se convierte en una manifestación cultural y por ende histórica; eso, anticipamos, sólo acontece con la expansión de los hombres anatómicamente modernos. 




			 




			— Objetos perforados. Como dijimos, los elementos perforados permiten suponer su función como colgantes y, de esta forma, su portador/a, expresar de alguna manera la distinción individual en relación al grupo o la integración social a ese colectivo. Los análisis tecnológicos y de huellas de uso llevados a cabo con útiles de piedra de los tecnocomplejos achelense y musteriense sugieren que algunos de esos instrumentos fueron manejados en un momento dado con un gesto rotativo para la perforación, probablemente sobre sustancias blandas y maderas. Rastreando entre los objetos perforados más viejos encontramos dos piezas con orificios en un nivel Micoquiense (Achelense tardío, alrededor de 100 ka) del yacimiento alemán de Bocksteinschmiede, y otras en los ya citados de Bacho Kiro (dos caninos perforados del nivel protoauriñaciense), La Quina (dos objetos) y Pech de l’Aze (nivel Musteriense, un objeto). 




			Para no extendernos en un listado inoperante, resumiremos comentando que el número total de artefactos perforados es muy reducido en el Musteriense como para considerarlo definitivo de un universo cultural, pero, además, casi la totalidad de las piezas ornamentales y/o perforaciones nítidas proceden de niveles arqueológicos adscritos a contextos materiales aculturados (chatelperroniense, protoauriñaciense…) y, por tanto, pueden ser explicados como empréstitos de los sapiens sapiens a los neandertales o copias de las manufacturas de aquéllos por parte de éstos. En los ejemplares de mayor antigüedad, los orificios presentan un origen casual o natural; ha quedado demostrado que los orificios de la colección de huesos perforados son debidos a la acción de los roedores, las larvas, mordeduras de carnívoros, ácidos gástricos…, lo mismo que los supuestos colgantes de conchas, ya que los moluscos sufren el taladro circular de determinados depredadores (litófagos) por el que acceden al animal devorándolo. 




			— Colorantes. Los depósitos de sustancias colorantes en yacimientos prehistóricos, como los óxidos de hierro (hematites u ocres), pueden implicar en los humanos el conocimiento y la distinción del color, la discriminación potencial entre diferentes tonos cromáticos, la posibilidad de realizar señales en rocas u otros soportes como el propio cuerpo, etc. El registro arqueológico ha constatado que los ocres son conocidos y utilizados desde el Pleistoceno Medio, pues se documentan en numerosos enclaves achelenses de África, España y Francia. La datación más alta proviene de la cueva de Wonderwork, en Sudáfrica, donde en un nivel Achelense de unos 800 ka aparecieron bastantes fragmentos de hematites y varios cristales de cuarzo; asimismo, las fechas de los colorantes de los yacimientos de Zimbagwe (Bambata y Pomongwe) ascienden hasta el 125 ka. Por otro lado, se tiene constancia de trozos de ocres y cantos del mismo material con huellas a base de estriaciones de frotamiento que hacen deducir su uso como lápices a modo de carboncillo, como los casos de Hunsgi en India (entre el 300-200 ka) y de Beçov en la República Checa, y algunos otros menos probables aunque con indicios de biselados en Terra Amata (Francia). 




			El problema está en averiguar si la función de esos colorantes fue «estética», por ejemplo, como adorno corporal, o nada más utilitaria, ya que como veremos más adelante los ocres ofrecen muchas facetas funcionales. De cualquier modo, no nos ha llegado ninguna pintura ni Achelense ni Musteriense, y por supuesto, por desgracia, ningún cuerpo humano teñido. 




			 




			— Enterramientos. Por otra parte, intentamos indagar en las expresiones de la «espiritualidad» materializadas a través de los enterramientos de mayor antigüedad, en otras fenomenologías emanadas de los sedimentos arqueológicos que nos permitan hablar de una preocupación «metafísica» de las poblaciones más viejas o de la existencia en algún sentido de una superestructura ideológica en el grupo. De esta forma, para los enterramientos, las primeras evidencias de esa conducta surgen con los albores del Pleistoceno Superior, es decir, del panorama neandertal, de manera que en nuestro actual estado de conocimiento podemos afirmar que los homínidos anteriores no llevaban a cabo este tipo de prácticas. El repertorio de inhumaciones neandertales incluye los ejemplos franceses de Chapelle-aux-Saints (cuerpo en fosa y una ofrenda o ajuar compuesto por restos de animales) y La Ferrassie (sepultura infantil con una piedra con cúpulas y coloreada de hematites rojo), en Israel tenemos el enterramiento acompañado de un presumible ajuar en la cueva de Kebara, y en la de Teschik Tach (Uzbekistán) hallamos un cráneo de niño rodeado de cinco cornamentas de cabras, sin olvidar la ya clásica sepultura de Shanidar en Irak, con el cadáver en fosa cubierto de ocre junto al que depositaron diversas ofrendas, entre ellas algunas tan sutiles y delicadas desde nuestra perspectiva como un «ramo» de flores y alas de mariposas. 




			Pero la mayoría de los enterramientos neandertales fueron excavados de antiguo y hoy por hoy está muy cuestionada su interpretación como tales. El hecho de la deposición del difunto en una fosa puede adquirir un carácter más higiénico que ideológico, y las probables ofrendas-ajuares pudieron entrar en contacto con los cuerpos como consecuencia de la remoción de los estratos inferiores al abrir el agujero y su posterior relleno con los mismos materiales; a la vez, el ocre que recubre muchos cadáveres lo mismo podría haber sido usado como desinfectante, dada su cualidad, más que manifestar una orientación simbólica a partir de su color rojo-amarillo. No obstante, tenemos ejemplares de «ofrendas» que permanecen incuestionables, lo cual nos plantea la posibilidad entre los neandertales de alguna clase de rito de índole metafísico y por tanto la presencia de un trasfondo mítico. 




			 




			— Canibalismo. Otra práctica que tradicionalmente está puesta en relación con el mundo simbólico, ideológico o metafísico de las antiguas poblaciones es el canibalismo de cariz ritual. Los vestigios más claros de una actividad antropofágica lejana en el tiempo se detectan en las porciones esqueléticas del «Homo antecessor» de Atapuerca, con una fecha que se remonta al 780 ka. En cuanto a los neandertales, los individuos comidos (huesos con huellas de descarnado) o procesados al fuego (parcialmente quemados) proceden de los yacimientos de Hortus (cráneos humanos revueltos con restos de animales consumidos), Krapina (restos humanos quemados), Vindija (esqueleto quemado asociado a una azagaya típica auriñaciense) y Zafarraya (restos humanos fracturados y algunos quemados); también cabe aquí el famoso caso de la cabeza de Monte Circeo (Italia) que sirvió para argumentar a favor de un culto al cráneo entre los neandertales, pues fue encontrado en superficie con el orificio occipital agrandado artificialmente y rodeado de un círculo de piedras. 




			Pero en nuestros días, el canibalismo ritual está muy debatido y denostado, aunque lo que sí resulta evidente es que determinados sujetos comieron hombres; aún desconocemos la causa exacta de ese comportamiento, si bien la explicación puede venir de varias direcciones, pues aparte de la religiosidad pudo igualmente deberse a preferencias culinarias de algunos colectivos que veían a sus congéneres como manjares, a la necesidad de no desperdiciar cualquier recurso biótico ante la escasez de alimentos, y hasta incluso (en los esqueletos más recientes) podríamos sugerir que los caníbales fueron los sapiens sapiens y no los propios neandertales, siendo la extinción de éstos en ciertas regiones europeas mucho más dramática de lo previsto. 




			 




			— «Zoolatría». Hasta hace poco tiempo teníamos al menos dos indicios de otras preocupaciones metafísicas de los neandertales, el conocido «culto al oso». Las claves documentales partían de las cuevas de Regourdou y Drachenloch, donde al parecer los humanos construyeron fosas o pequeños hitos con piedras cubriendo así los restos esqueléticos de úrsidos; sin embargo, nos topamos con las mismas imprecisiones del registro al ser trabajos antiguos ejecutados con una técnica de excavación deficiente para solventar los problemas interpretativos que demandamos en la actualidad y con bastante probabilidad esas disposiciones tuvieron un origen natural. A pesar de esto, una reciente excavación puede encauzar de nuevo el tema, pues en la cueva de Llonín (Asturias) se han exhumado en un nivel musteriense restos de carnívoros y herbívoros (leopardo y cabra) dentro de una «caja» confeccionada con lajas de piedra (Fortea et al., 1999). 




			 




			— Dataciones. Siguiendo nuestra rebusca de los datos que nos permitan descubrir los orígenes del arte, nos fijaremos en una serie de dataciones numéricas (cfr. infra) obtenidas en las mismas manifestaciones artísticas (rupestre y mueble), que atestiguan, por un lado, la relativa antigüedad de la creación figurativa y, por otro, la universalización del fenómeno en todos los continentes en las postrimerías del Pleistoceno. 




			El arte mueble se generaliza a partir del 35/30 ka. Para ilustrar lo dicho, citaremos, en África, las plaquetas de la Cueva Apolo 11 (Namibia), representando varios animales a tinta plana con fechas que rondan los 26-19 ka (fig. 2.7), y las terracotas con volúmenes zoomorfos del yacimiento argelino de la cueva de Afalou datadas alrededor del 12 ka. Para el Extremo Oriente, contamos con una colección de fragmentos de cáscara de huevo de avestruz decorados con elementos geométricos de un nivel del Paleolítico Superior (25 ka) del yacimiento de Patne (India) (fig. 2.8); una porción de posible azagaya en asta con motivos lineales del enclave de Longgu en China, aparecida igualmente en una capa con industria paleosuperior de unos 13 ka; por último, dos cantos grabados con signos similares del 12 ka procedentes del Abrigo de Kamikuroiwa en Japón (fig. 2.9). En el Próximo Oriente, aparte de los arcos concéntricos de Quneitra, el arte figurativo queda definido por un cuadrúpedo, quizás équido, grabado sobre plaqueta de la estación de Hayonim (Israel) (fig. 2.10) localizada en una capa Auriñaciense, constituyendo el dibujo de animal más viejo de todo el Levante. En Europa, los adornos-colgantes ya están presentes, como en Australia, entre el 40-35 ka (tránsito Paleolítico Medio-Superior) y las esculturas naturalistas en torno al 34-32 ka (por ejemplo, en Stadel; cfr. infra). 




			Con respecto al arte rupestre, si obviamos las «cazoletas» del abrigo del Auditorium, las fechas más tempranas corresponden a estaciones de Australia, en concreto, los petroglifos o grabados piqueteados al aire libre de Whartoon Hill y Panaramitee (Arnhem Land y Cape York) cuyas dataciones cifran la realización de las figuras geométricas entre el 45.100-36.400 BP, si bien los datos fueron suministrados al analizar por AMS las sustancias orgánicas atrapadas por la pátina del grabado, método que hoy en día permanece en experimentación; otro yacimiento australiano, el Abrigo de Early Man, posee unos grabados que estuvieron cubiertos por estratos arqueológicos del 13 ka. En el continente americano, la fecha más vieja la tenemos en los grabados exteriores de Coso Ranger (California), que donaron unas cronologías de 18 ka y 11.500 BP, pero también fueron conseguidas por medio del sistema comentado en los grabados australianos; asimismo, en Brasil se obtuvieron medidas para pinturas y grabados alrededor del 17 ka (Pedra Furada entre el 17 a 15 ka), y en Los Toldos (Argentina) varios trozos de pared pintada se desprendieron y fueron hallados en un nivel arqueológico fechado en 11 ka. Los documentos parietales más antiguos de Europa alcanzan los 32 ka en la Cueva Chauvet (Francia) y algunos milenios antes en La Viña (Asturias, España). 




			 




			En conclusión, y como dejamos apuntado, la creación artística al final del Pleistoceno no es una circunstancia exclusivamente europea, sino que se extendió por todo el mundo (Australia, América, Asia y África) siempre en fechas acordes con la «colonización» de esos territorios por parte del Homo sapiens sapiens, aunque también es verdad que en Europa (sin querer pecar de eurocentrismo) realmente se explaya en cantidad, o tenemos reunidas más evidencias. 




			Así las cosas, manejado todo el registro prehistórico con posibilidad de inferencia en orden a los prolegómenos del arte, podemos confirmar que el auténtico creador del arte es el Homo sapiens sapiens, lo cual, a buen seguro, nos llena de orgullo en cuanto que es nuestra propia especie la protagonista de tan trascendente hecho. Pero relativicemos un poco, pues no sabemos a ciencia cierta si los neandertales tenían la capacidad de hacer arte y no la usaron, o simplemente ha desaparecido a causa del empleo de materiales perecederos, y además los primeros sapiens sapiens surgen rondando el 100 ka en África y en el Próximo Oriente, y no confeccionaron de manera generalizada nada parecido a una expresión artística hasta bastantes decenas de miles de años después. 




			Mithen (1998) justifica esa situación desde la óptica de sus postulados de la Arqueología de la Mente, provenientes de la psicología cognitiva, donde distingue cuatro tipos de inteligencias, que en síntesis serían: la técnica (fabricación de útiles según modelos mentales), de la historia natural (conocimiento de los recursos alimenticios animales y vegetales), social (integración e identificación de un grupo) y lingüística (capacidad de lenguaje articulado complejo); de todas las especies humanas que deambularon sobre el planeta nada más los sapiens sapiens, nosotros, poseemos la fluidez mental necesaria para interconectar las cuatro inteligencias; en las demás especies de hombres cada inteligencia caminaba por su lado con distintos grados de imbricación. Luego, el arte surge como consecuencia de esa fluidez cognitiva entre las distintas inteligencias en el Homo sapiens sapiens avanzado, puesto que los primeros hombres anatómicamente modernos nacidos en África y el Próximo Oriente alrededor del 100 ka no producen arte porque aún no tienen integradas todas las inteligencias (fluidez cognitiva parcial), al quedar algo aislada la inteligencia técnica. 




			La comunicación verbal para transmitir el bagaje cultural y establecer la cohesión e identidad grupal actuó como motor en las diferentes especies humanas anteriores al Pleistoceno Superior y probablemente fue también suficiente para los neandertales, pues los análisis de los aparatos fonadores y de las zonas cerebrales del habla, en virtud de las huellas en los endocráneos de los restos fósiles paleoantropológicos, ponen de relieve la posibilidad de emitir ciertos sonidos articulados y, por ende, la presumible existencia de un lenguaje sonoro desde el genérico Homo erectus. Determinados autores consideran que la comunicación verbal junto con la visual es propia del Homo sapiens sapiens y opera a nivel biológico como un instrumento adaptativo, aumentando y cimentando la conciencia social del grupo a la vez que dirige el comportamiento social del individuo. En la actualidad, el mensaje verbal tiene una fuerte presencia en nuestra sociedad occidental, pero si dos grupos humanos interactúan y mantienen distintas lenguas, la información visual pasa a primer plano en la comunicación; pongamos por caso, cuando en el siglo XVI de nuestra era las órdenes religiosas emplearon como recurso «didáctico» las imágenes religiosas occidentales para alcanzar el objetivo de la cristianización de los indígenas americanos. ¿Sucedió algo parecido entre neandertales y sapiens sapiens? 




			Sea como fuere, el paradigma actual verifica que es el Homo sapiens sapiens quien trae la «revolución» a Europa, con una tecnología laminar para la talla del sílex, con lo que consigue rentabilizar la materia prima, y útiles normalizados secundarios para fabricar otros útiles, instrumentos y puntas de proyectil en hueso, así como un sistema de información visual con base en el arte mobiliar. Kozlowski (1992) ha secuenciado la evolución del primer arte europeo, es decir, el arte Auriñaciense: 




			 




			— Antes del 35 ka, adornos personales de incisivos perforados y conchas. 




			— Entre el 35-32 ka, piezas de arte portátil de estilo figurativo realista, como las esculturillas de Vogelherd y Stadel. 




			— Entre el 32-28 ka, inicio del arte rupestre. 




			 




			En efecto, los adornos personales o elementos perforados surgen con el Auriñaciense o las primeras industrias del Paleolítico Superior Inicial, tanto en Europa (46-40 ka) como en el Próximo Oriente y hasta en los arranques del poblamiento de Australia (en torno al 50 ka) y, como sugiere Davidson (1997), corresponderían a una decoración personal en un territorio colectivo; al comienzo de sus primeras grandes expansiones territoriales el Homo sapiens sapiens va ornado con abalorios de sumo valor para él, ya que busca materias primas extrañas o exóticas para confeccionar objetos de adorno personal, sobre todo cuentas de collar de marfil y conchas procedentes de distancias considerables (500 km), cuyas formas y brillos imita en otros materiales cuando no dispone de las sustancias requeridas. En el segundo estadio se suma a los adornos el arte escultórico, que florece de pronto sin poder vislumbrar una etapa anterior balbuceante o de preámbulo técnico, pues son representaciones repletas de un trasfondo simbólico (véase, p. ej., la escultura del Hombre-león de Stadel) que manifiestan un arte maduro, pleno, desarrollado, en material noble (marfil) y de concepción tridimensional o en bulto redondo. Por último, acontece la transposición de la imagen a la pared también sin razón aparente, o, quizás, como afirma Otte (1996), el arte rupestre europeo responde a la apropiación de un nuevo mundo. 




			De cualquier modo, en el estado de nuestros conocimientos, tenemos claro que la explosión creativa ocurre en el tránsito del Paleolítico Medio al Superior, o dicho de otra manera con la expansión de los sapiens sapiens, y en Europa durante la extinción de los neandertales y su sustitución por el hombre anatómicamente moderno; es decir, la estandarización del arte-simbolismo (adornos personales, objetos mobiliares, imágenes rupestres, enterramientos) y la total integración en la sociedad de ese fenómeno cultural se debe al Homo sapiens sapiens. La causa de esto vendría dada tal vez por un incremento demográfico de los sapiens sapiens que necesitan ampliar sus áreas de aprovechamiento a nuevos territorios, chocando en Occidente con los neandertales, quienes pierden protagonismo al no poder competir con la «superioridad» de aquéllos por estar provistos de una nueva tecnología (láminas de sílex e industria ósea) de caza más efectiva, una tendencia a la planificación y especialización económica, un lenguaje verbal y visual, y una estructura social más cohesionada…; en resumen, y en palabras de Conkey y Soffer (1997), alrededor del 100 ka el sapiens sapiens posee la capacidad de crear imágenes, pero no la ejercita hasta que el contexto social y cultural es el adecuado. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 4 




			 




			SISTEMAS DE DATACIÓN DEL ARTE RUPESTRE 




			 




			El arte mueble, o arte de los objetos transportables, suele ser recuperado en una capa arqueológico y por esa circunstancia su datación queda perfectamente definida en relación a su posición cronoestratigráfica y contextual. En cambio, en la gran mayoría de las ocasiones, el arte rupestre o parietal permanece totalmente aislado de cualquier contexto arqueológico al estar colocado sobre las superficies rocosas; debido a esta situación, la datación de las manifestaciones parietales resulta problemática en general. Para solventar esa deficiencia se emplean diversos métodos y técnicas analíticas que desvelan la aproximación cronológica de los motivos artísticos y la extrapolación de las conclusiones a otras evidencias figurativas similares menos afortunadas. 




			Podemos formular una subdivisión básica en razón de los procedimientos indirectos o directos. Los sistemas de datación indirecta reúnen en sí un fuerte componente de incertidumbre, de ahí que también sean llamados como de datación relativa; sin embargo, los sistemas directos, arqueométricos o de datación absoluta, ofrecen fechas a partir del tratamiento de los propios pigmentos con los cuales se llevó a cabo la figura en cuestión o elementos asociados susceptibles de datación a través de las técnicas de isótopos radiactivos. No obstante, siempre es deseable, para una buena determinación cronológica y el establecimiento de un contexto sincrónico, la conjugación y contrastación de varios de esos métodos. 




			 




			1. Dataciones indirectas 




			 




			— Datación estratigráfica por cubrición. Depende en cierta medida de la casualidad: que estratos arqueológicos hayan cubierto a través de los procesos sedimentarios total o parcialmente un motivo artístico grabado o pintado en un lienzo rocoso. En el ejemplo de la figura 3, 1, las capas arqueológicas números 4 a 1 tapan la figura de caballo, por lo tanto, la realización del équido es anterior a dichas capas. Estos hallazgos, en el mejor de los casos, sólo marcan una fecha «antes que», sirviéndonos como orientación cronológica, aunque es verdad que la resolución y la problemática concreta está en función a la fecha del primer estrato que oculta la figura, pues las consecuencias interpretativas no serían las mismas si (siguiendo con el ejemplo de la figura) la capa 4 fuera un nivel de ocupación de la Edad del Cobre o por lo contrario correspondiera al Auriñaciense, o para hacerlo más escabroso, del Musteriense: en el primer supuesto nada más (y nada menos) nos confirmaría la antigüedad prehistórica del caballo y, en cambio, en el segundo seguro que se abriría un debate internacional al haber encontrado las primeras manifestaciones artísticas figurativas de los neandertales o quizás de gentes más antiguas. 
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			FIG. 3. 1) Datación por cubrición. 2) Datación por desprendimiento. 3) Cueva de la Tˆetedu-Lion. 4) Comparación entre ciervas de trazo estriado: escápula del Magdaleniense Inferior Cantábrico de la cueva Altamira y grabado parietal de la cueva El Castillo. 




			 






			De cualquier modo, cuando se dan estas circunstancias tan especiales, vinculando estratos prehistóricos y arte parietal, lo mínimo que podemos inferir es la autenticidad del motivo, como ocurrió con los grabados de Pair-non-Pair y la polémica a principios de siglo respecto a la existencia de un arte rupestre pleistoceno (cfr. supra). Entre los yacimientos que mantienen estas peculiaridades citamos Isturitz, Ambrosio, La Viña, Placard y algunas rocas del complejo de Foz-Coa. 




			 




			— Datación estratigráfica por desprendimiento. Aquí también nos hallamos con una situación parecida a la anterior en cuanto a lo circunstancial. Hay veces en las que de los lienzos o bóvedas rocosas que han estado decoradas se desprenden bloques o lajas y caen por gravedad al piso de la cavidad incorporándose a él, si con posterioridad son soterrados por estratos arqueológicos, estaremos ante las mismas expectativas que el apartado precedente; es decir (fig. 3, 2), de nuevo los estratos 4 a 1 son posteriores al derrumbe y por ende a la obra artística. Este fenómeno ha sido documentado en el abrigo Colombier, Lascaux, Teyjat, Paglicci, Vignaud… 




			 




			— Restos del contexto arqueológico artístico. Se trataría de interrelacionar las representaciones rupestres con aquellos vestigios localizados en sus proximidades y que podrían obedecer a las tareas efectuadas en el interior de la cueva. 




			Hay ocasiones que la prospección y/o excavación minuciosa debajo de los mismos paneles proporciona un cúmulo de información fundamental relacionada con la actividad artística, pongamos por caso los restos de colorante, lámparas, hogares de iluminación o procesados de alimentos, útiles, pisadas, etc. (p. ej. Lascaux, Niaux, Tito Bustillo, Llonín…). En la cueva de Tête-du-Lion (fig. 3, 3), fue posible delimitar el piso desde donde el/la artista trabajó, ratificado por la altura y el campo manual, además en ese nivel arqueológico se detectaron pequeños trozos de ocre y carbón vegetal, éste fue datado por C14 y otorgó una fecha acorde con la atribución cronoestilística de los motivos pintados. 




			Otras veces, las bocas de las cavidades han sido colmatadas en una época inmediatamente posterior a la confección de las figuras o las últimas visitas, de manera que si no sufren alteraciones deposicionales resulta factible descubrir prácticamente todo el contexto arqueológico intacto, favoreciendo no sólo la aproximación cronológica de las imágenes, sino ayudando a la interpretación del fenómeno artístico y permitiendo alcanzar otro tipo de deducciones históricas. Claro está que la recuperación de toda esa documentación requiere de técnicas ad hoc y que la primera exploración o prospección superficial de la cavidad sea ejecutada por especialistas, pues el deambular por la cueva implica, inexorablemente, pisar el pavimento y, si la intervención no es profesional, la destrucción de las fuentes históricas conservadas en él. No obstante, contamos con algunos ejemplos emblemáticos como el de Tuc-d’Audoubert y los recientes de Chauvet y La Garma, cuyos estudios, aún en curso, a buen seguro nos facilitarán una información hasta ahora insospechada. 




			 




			— Análisis morfológico comparado. Es uno de los sistemas más utilizados desde el principio de la investigación sobre el arte rupestre y dio lugar a los grandes esquemas cronoestilísticos clásicos relativos al arte paleolítico, tanto de Breuil como de Leroi-Gourhan. Consiste en comparar los caracteres formales de obras muebles bien datadas, por proceder de un nivel arqueológico preciso, con los mismos elementos de las representaciones parietales. 




			Para que la conclusión sea fehaciente, en la comparación deben conjugarse factores muy singulares y específicos de un área geográfica y momento particular, y no sólo intuir un «aire estilístico» común. Es decir, no podemos extrapolar la fecha de un cuadrúpedo mueble que presente una silueta en perfil absoluto a todos los animales rupestres que muestren esa disposición, ni siquiera sería pertinente hacer lo propio con la perspectiva torcida de las cornamentas de los bovinos, pues son modos recurrentes o tan elementales que impiden la generalización. 




			Las aportaciones positivas del sistema parten del examen de detalles, convenciones gráficas y técnicas concretas. Un caso paradigmático sería el de los animales cantábricos, sobre todo ciervas, confeccionados en trazo estriado o yuxtaposición muy agrupada de líneas que modelan los cuellos y las mandíbulas; con esas peculiaridades se grabaron zoomorfos sobre escápulas exhumadas de las capas del Magdaleniense Inferior de las cuevas de Altamira y Castillo, pero también se plasmaron sobre las paredes de la misma cueva del Castillo (fig. 3, 4), entre otros muchos sitios, de ahí que las asimilaciones no ofrezcan muchas dudas y que hoy se reconozca como una técnica regional, aunque el trazo estriado en sí adquiera una acusada repercusión cronológica y geográfica. Para ilustrar la validez del método citaremos además los paralelismos morfológicos y temáticos establecidos igualmente entre el arte rupestre Macroesquemático y los diseños de las cerámicas con decoración cardial del Neolítico Antiguo del Levante español; o la transposición parietal en el Arte Esquemático de los mismos modelos de ídolos oculados encontrados en los monumentos funerarios megalíticos de las primeras sociedades metalúrgicas de la Península Ibérica (cfr. infra). 




			 




			— Superposiciones técnicas. Cuando un mismo lienzo rocoso ha sido reutilizado por distintas sociedades como soporte artístico, o por una sola cubriendo el espacio con una amplia composición, es relativamente normal que varios trazos se toquen o solapen, obteniendo como resultado una especie de estratigrafía que nos manifiesta el proceso de relleno o producción gráfica secuenciado en el tiempo, de forma que en buena lógica el trazo o motivo infrapuesto será de mayor antigüedad que el superpuesto. 




			El problema radica en saber con exactitud, o al menos aproximadamente, el tiempo que media entre los dos motivos que se topan. Asimismo, el tema se recrudece cuando se interconectan pigmentos en deficientes estados de preservación o han existido reacciones físico-químicas entre ellos, con lo cual es muy problemático mesurar quién está encima de quién; para intentar solucionar la cuestión es imprescindible un estudio microestratigráfico de una mínima porción de los colorantes en juego. Por todo, siempre es conveniente combinar las conclusiones con otros sistemas de datación, puesto que, aparte de los datos empíricos, las deducciones en orden histórico pueden ser diferentes, por ejemplo, dependiendo a la vez de otros agentes, podremos detectar comportamientos «iconoclastas», de pérdida de vigencia de los motivos anteriores, o lo contrario, repintados y revalorización de las imágenes en un fenómeno análogo a las cristianizaciones de los lugares de culto de tradición pagana. 




			De igual manera, es necesario discriminar entre las superposiciones diacrónicas y las sincrónicas. Las primeras serían aquellas entre las que distan cierto tiempo (pongamos por caso, los animales solutrenses de La Pileta subyacentes a diseños esquemáticos pospaleolíticos) y en las segundas como máximo unos cuantos minutos; en bastantes ocasiones, estas últimas, más que nada en el Arte Paleolítico, fueron incluso un recurso plástico buscado voluntariamente por los mismos artistas, como los cubrimientos parciales de animales para conseguir la perspectiva o la sensación de profundidad en una manada de cuadrúpedos (cfr. infra). 




			Las superposiciones también han sido uno de los sistemas más empleados desde los orígenes de la investigación, sobre el que se ha sustentado la evolución estilística y cronológica de no pocos horizontes figurativos y ciclos artísticos, a veces con encarnizadas polémicas que llegan hasta hoy en día. 




			 




			— Análisis de pigmentos y recetas. Consiste en la determinación físico-química de los pigmentos y sus componentes, analizando las proporciones de las sustancias mezcladas y desvelando las «recetas» de los colorantes. 




			Parece ser que determinadas recetas (utilizadas tanto en soportes mobiliares como parietales) son características de un momento y una zona; o sea, un elemento cultural de una región (Clottes et al., 1990). Estas circunstancias abren un abanico importante de vías de investigación, enunciaremos algunas de ellas: sería factible atribuir a una única época distintas obras hechas con las mismas recetas, fijar la contemporaneidad de las figuras dispersas por las paredes de una cueva y despejar así las composiciones, acotar el área de influencia de la «escuela artística», vislumbrar posibles retoques o repintados posteriores con otras recetas y, por ende, averiguar el valor de la figura en cuestión a largo plazo, predecir la distancia de procedencia de las materias primas colorantes, las cantidades requeridas para la producción artística total, el coste de traslado a la cueva, etc. 




			 




			— Marco tecnoestilístico Han estado en vigor hasta hace muy poco, ya que eran prácticamente la única fuente disponible para encuadrar las manifestaciones parietales. Para su confección, en síntesis, se parte del auxilio de determinadas superposiciones y del presupuesto de que un ciclo artístico pasa por distintas fases de progresión estética en función del tiempo, dentro de un esquema global de lo simple a lo más complejo: «arcaico, clásico y helenístico» o inicio, desarrollo y decadencia; asimismo, algunos recursos técnicos serían propios de ciertos momentos o contextos figurativos y por ello utilizados como marcadores cronológicos (por ejemplo, el uso de la pluma como instrumento de aplicación de la pintura exclusivo del Arte Levantino). 




			Como ejemplos clásicos nombraremos los cuadros secuenciales del arte rupestre paleolítico de Breuil, Jordá y Leroi-Gourhan, y la evolución cromática del primero en figuras amarillas, rojas, negras y bicromas. Pero las técnicas pueden ser recurrentes tanto en el espacio como en el tiempo, y en cuanto a los estilos, los hallazgos de las cuevas de Cosquer y Chauvet dieron la voz de alarma, puesto que desde una óptica estilística corresponderían a episodios tardíos y, por contra, las dataciones numéricas los hacen muy antiguos. Así pues, hoy por hoy, los marcos tecnoartísticos están siendo cuestionados o matizados, básicamente debido a su rigidez y simplicidad. 




			 




			2. Dataciones directas 




			 




			— AMS (Espectrometría de masa por acelerador). Es el método que está revolucionando la visión diacrónica del arte rupestre (y mueble). Hasta su puesta en marcha, las cantidades de sustancias orgánicas necesarias en el procesado en laboratorio para datación absoluta por carbono-14 eran de bastantes gramos, además, el análisis implicaba la destrucción de la muestra. Estas circunstancias impedían el manejo de la técnica en objetos, por ejemplo, de arte mueble sobre soporte óseo y por supuesto impensable en el arte rupestre. Afortunadamente, el desarrollo del C-14 por acelerador (AMS) sólo precisa de porciones mínimas, en orden de miligramos, para obtener una datación fiel; esto ha llevado al empleo del método al arte rupestre mundial, teniendo en cuenta que es efectivo en pinturas de origen orgánico, para lo cual antes hay que verificar, en el caso de las figuras negras, si el color de los pigmentos procede del manganeso o del carbón vegetal. El sistema se está perfeccionando constantemente, por ejemplo, las muestras hasta ahora son extraídas de manera mecánica y las nuevas técnicas pretenden que se hagan de forma indirecta, sobre todo a través del plasma de oxígeno y fotooxidación inducida por láser. 




			 




			— Datación de las concreciones de calcita. El arte rupestre ubicado en cavidades cársticas puede sufrir el recubrimiento parcial o total por espeleotemas (concreciones de calcita o aragonito) como consecuencia de la propia dinámica del medio donde se encuentra. Cuando un motivo artístico, grabado o pintado, se hallaba cubierto al menos por una película de concreción el hecho era interpretado como síntoma de autenticidad o de antigüedad; sin embargo, hoy sabemos que en zonas meridionales de Europa, o en entornos propicios, los procesos litoquímicos pueden ser muy rápidos, como ponen de relieve, valga el ejemplo, algunos conductores eléctricos totalmente camuflados e integrados en las formaciones calcáreas de ciertas cuevas recientemente urbanizadas y en régimen de explotación turística. 




			No obstante, estos depósitos de carbonato cálcico permiten su datación por medio de los isótopos de la serie del uranio, lo que sucede es que generalmente ofrecen una fuerte imprecisión cronológica o un rango amplio, dificultando el uso de los resultados con un enfoque preciso; pero al menos el sistema puede ser muy útil como complemento de otras técnicas de datación, o para horquillas temporales largas donde una diferencia de 2 o 4 ka resulte inapreciable, aunque, como se comprenderá, en fechas de Pleistoceno Superior Reciente y Holoceno eso es demasiado. 




			 




			— Datación de microorganismos fosilizados. Es un método utilizado más que nada en grabados al aire libre. Cuando se realizan los grabados sobre una superficie rocosa las incisiones permanecen a la intemperie y en los pequeños surcos artificiales se pueden acumular por sedimentación, aportados, infiltrados o arrastrados por la lluvia una serie de elementos orgánicos del ambiente, fundamentalmente microorganismos (bacterias, hongos, algas, esqueletos de insectos…), susceptibles de ser datados por AMS, de manera que, en el mejor de los casos, hasta crean una microestratigrafía «fosilizada» al precipitar a los minerales disueltos en el agua de lluvia en condiciones de altas temperaturas. 




			— Datación de los barnices rocosos. También se emplea en grabados localizados al aire libre; los soportes rocosos expuestos a las inclemencias se descomponen y forman un «barniz» casi siempre de óxidos de hierro y manganeso que ocasionalmente cubren los grabados. Si esto es así, los componentes inorgánicos de los barnices podrían datarse por el método proporción de cationes (otro sistema de medición en virtud de isótopos radiactivos), otorgando cifras de parecida problemática de las donadas por las series del uranio en la calcita. A pesar de todo, si con un poco de suerte el barniz atrapa a algún resto orgánico, la imprecisión numérica queda resuelta al aplicarle el sistema AMS. 




			 




			En resumen, en la actualidad, excepto algún que otro experimento (p. ej., medidas del Cl36 a partir de las radiaciones cósmicas sobre los soportes a la intemperie), todos los métodos directos más o menos sofisticados se basan en la existencia de algún tipo de sustancia orgánica relacionada en mayor o menor grado con las obras figurativas (pintura o grabado), ya que los sistemas para datar las concreciones de calcita y barnices sólo sirven, por ahora, como complemento dadas sus notables bandas de desviación temporal. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 5 




			 




			SOPORTES RUPESTRES Y COLORANTES BÁSICOS 




			 




			1. Soportes 




			 




			El término de arte rupestre designa a toda grafía, señal, figura, etc., ejecutada sobre una superficie mineral no movible por una persona de complexión media, y a las obras sobre paredes rocosas de las formaciones subterráneas se las denomina arte parietal. Pero, en la práctica, la mayoría de los autores consideran las dos acepciones (rupestre y parietal) como sinónimos, pues igual de parietal es una pared rocosa al aire libre. 




			Lo que sí tendremos que distinguir es entre el arte rupestre a la intemperie y el desarrollado en los entornos subterráneos, sobre todo por las implicaciones técnicas y dificultades añadidas que conlleva este último. Así, los soportes al aire libre, por convención, serán todos aquellos en los que el proceso artístico no requiere de iluminación artificial, y por tanto, el/la autor/a pudo trabajar en ellos con la luz natural del día. En cambio, los soportes subterráneos mantienen la necesidad ineludible de portar una fuente de luz artificial nada más comenzar el devenir por los espacios aledaños; de este modo, el fenómeno artístico subterráneo resulta complejo, puesto que al empleo de medios artificiales de iluminación hay que unir la recarga de los mismos, la exploración de las cavidades, la planificación del trabajo, el tiempo de permanencia en el interior, etc. 




			Los soportes al aire libre manifiestan diversas morfologías en función de la roca base donde se insertan, que, en general, abarca casi todas las litologías: calizas, areniscas, esquistos, cuarcitas, granitos, etc. Dependiendo de los factores estructurales de las rocas y del índice de fracturación o carstificación de los diferentes minerales, los espacios despejados o susceptibles de ser utilizados como soportes figurativos presentarán huecos o concavidades con distintos niveles de penetración para el hombre (abrigos calcáreos, taffonis en areniscas, voladizos…), aunque parece ser que las comunidades prehistóricas no despreciaron ninguna de las superficies que hallaban a mano, ya que, si bien la mayor parte de los conjuntos pospaleolíticos se ubican en abrigos y oquedades, también es verdad que pintaron y grabaron igualmente sobre simples lienzos rocosos, lajas y peñas. 
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